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Debo  estos  esclarecimientos  a  unas  observaciones  que 
se  han  hecho  a  la  constitución  presentada  al  Perú.  La 
provincia  de  cuyo  poder  he  sido  encargado,  ocupa  un  lu- 
gar muy  distinguido  en  mi  corazón  para  que  habiendo 
parecido  a  su  nombre,  no  satisfaga  en  cuanto  este  a  mis 
alcances  a  sus  dudas  y  anciedades.  Responsable  a  ella 
de  mis  opiniones  y  vinculada  mi  suerte  con  la  suya,  de- 
bo poner  a  su  vista  los  principios  que  me  han  dirigido.  Si 
no  convengo  con  los  suyos,  es  porque  el  convencimiento  ha 
precedido  a  mis  juicios ,  y  he  podido  verlos  después 
retificados  por  la  experiencia  y  e)  tiempo.  La  escases  de 
misíj  fuerzas,  apesar  de  la  inmensiaad  de  la  materia,  me 
hará  breve;  pero  me  reportara  la  ventaja  de  evitar  el  fas- 
tidio de  una  larga  y   cansada  vindicación. 

La  revolución  del  26  de  enero  del  año  pasado  de  827 
es  el  punto  de  donde  debo  partir.  Ha  sido  el  suceso 
mas  grave  y  de  la  mayor  influencia,  que  ha  acaecido  ea 
la  República  después  del  de  sus  victorias.  El  paso  que 
debia  seguirle  naturalmente  era  el  de  constituirse.  Esta 
«bra  tan  grande  como  al  parecer  sencilla  era  animada 
por  el  deseo  ardiente  y  uniforme  de  los  pueblos;  la  ocacion 
ño  podia  present^e  mas  favorable  y  el  impulso  rápido 
que  recibió  anunciaba  su  mas  feliz  complemento.  El  Pe- 
rú aun  no  habia  perdido  enteramente  el  precioso  germej» 
de  su  poder,   todavía  conservaba  parte  de  el  en  isu  ten» 
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apesar  de  las  calamidades  que  hablan  carf^&úo  ¡sobre  el 
y  délos  ílesastres  causados  poi  su  injusta  y  pciniciosa 
administrad  . a.  Su  ;sui>erio;id;'d  sobre  «tras  secciones  do 
America  era  ¡ncuesnuuablc  :  aun  no  habian  podido  fijar 
estas  la  inc r-ptanci  <  de  su  gobiern^o,  apesa;  de  la  ante- 
lacio  i  de  su  independencia  y  de  sus  menores  sacrificio» 
proporciGpalf '. 

í  olomoia  ,>rotectoray  rival  suya  a  un  mismo  tiempo  se 
hallaba  dividicia  en  «los  partidos  contrarios  que  la  erjcamina- 
ban  a  su  ruina.  Su  Libertador  la  proponía  inquieto  una  con- 
ciliación, que  si  no  termi  «a.a  en  la  consumación  de  sus  pro- 
yectos ilejitimos,  acaso  seria  lo  n,as  f(  aveniente  al  estado 
criticQ  de  aquella  República;  estado  tan  critico  que  lo 
ponia  en  el  cao  de  temer  por  su  vida  y  por  su  nom- 
bre. No  sie  .dolé  posible  distraerse  un  m  )mento  del  peli- 
groso sacudimiento  que  commobia  su  patria,  ni  contaba 
con  fuerzas  disponibles,  ni  tenia  bastante  imperio  para  ex- 
tender sus  asechansas  hasta  la  nuestra  :  idolatra  de  su 
gloria,  los  únicos  medios  indirectos  de  que  podria  enton- 
ces valerse,  le  habrian  parecido  insuficientes  e  ignomino- 
sos  y  el  Perú  estaba  muy  recientemente  poseído  del  or- 
gullo de   su  libertad   para  dejarse  sorprender  o  seducir. 

Colombia  entre  los  delirios  de  una  federación  extem- 
poránea y  los  temores  del  absolutismo  aun  aparece  in- 
cierta sin  poder  dar  carácter  a  su  gobierno.  Los  gefes 
de  esas  disensiones  intestinas,  esforzandose  cada  uno  a  incli- 
nar la  balanza  a  su  respectivo  lado,  ponen  en  juego  su  poder  el 
■uno  y  la  opinión  publica  el  otro;  reportara  la  victoiia  el  que 
cuente  con  la  fuerza,  y  desechado  el  sistema  federal,  que 
aun  es  arriesgado  en  sus  circunstancias,  salvaran  esos  pue- 
blos inexpertos  del  terrible  escollo  en  que  han  naufraga- 
do los  que  inoportunamente  lo  adoptaron.  Introducida 
diestra  y  sordamente  el  disgusto  a  su  tan  juiciosa  cons- 
titución, se  desea  con  ansia  la  convención  ¡Quiera  el 
cielo  que  ella  e^ablezca  aquel  eqilibrio  de  que  tanto  nece- 
sita su  gobierno  con  el  nuestro!  Porque,  dígase  lo  que  se 
quiera,  Colombia  por  la  naturaleza  y  la  Dolitica  es  llamada  a 
ser  muralla  del  Perú,  de  su  paz  depen(  d  nuestra  properi- 
dad  y  su  peder  se  fomenta  con  el  nuestro,  por  convenien- 
cia comuu  deb«ft  ser  unos  los  gentiínientos. 


Solivia   por  la  diferente  organización  <jue  la  dio  su 
•arta  política  debia  causarnos  menrís  cuidr  dos.     Sea  cual 
fuere  el  sistema  interior   que    rigiese  en    esa   República 
bastaba  ver  .i  su  frente  aun  gefe  extrangero  y  armado,  para 
que   dejase   muy  obscura    la  opinión.     Sea  cual    fuere   la 
satisfactoria  tranquilidad  de  que   se  jactase,  era   muy    am- 
bigua la    que    se    apoyaba    con    ejércitos   en    pie     de    ua 
extremo    al   otro  de  sü  territorio.     Sea   oual  fuere  por  ul- 
timo el  benéfico  impulso   que  se  atribuyese  a  su   gobier- 
no,   se  confundía    demasiado    con    el   de    los    sultanes  y 
despotas.      Esta    forma   tan    equivoca   no  era    conciliable 
con  la   energía  y   nobleza    que    ese    pueblo  habia  desple- 
gado por  su    libertad:   se  hallaría    pues  en    una  coacción 
civil  y  se   estudiaría  su  enervación ,   por  consig-uiente  n» 
podía   ser  duradera,  y  debíamos  esperar    mas  que    temer 
de  ella  y   debíamos  también  creer,   que   la  faz  liberaF  con 
que   se  presentaba  disfrazada,   como  obra  del  artificio,  so- 
Jo  podía  conservarse   a  costa  de  los   mas  penosos  esfuer- 
sos,   que  absorbería  y   reconcentraría  a  si  sola  toda  la  aten- 
ción y  todos  los  recursos  del  gobierno  y  que  este  obligado 
por    el    imperio  de   tan    fuerte   necesidad   y   por  el  honor 
aque  lo  llamaba:  su  reciente  posición,   debia  dejarnos  obrar 
en   paz;  si  tenia  planes,   los  mas  diestros  y    posibles    no 
se  propondrían  mas  que  introducir   disenciones  en  nuestro 
suelo;   pero   prevenidos  «orno  estábamos  contra  esa  arra* 
miserable  y  conocida,  sabríamos   eludirla   oportunamente. 
...     ^^  t)astaba  al  Perú  la  impotencia  de  estas  dt.s  Repú- 
blicas  limítrofes  para   emprender  su   marcha:   los  temores 
«e  que  por  otra  parte   podia  prevenirse    aun  eran  remotos: 
lema,  es  verdad,  enemigos  ambiciosos  v  vengativos  a  todas 
distancias,  pero  ellos  por  fortuna  se  hallaban  en  un  estado 
4©bil    y     complicado       La  Eur»pa   entera  tan    sospecho- 
sa   para  nosotros  estaba  entonces   ocupada  de   lleno  «n  su 
política  continental,  pensaría  menos  en  expedict   aes   uitra- 
mares  que  en    sus  mutuas  pretenciones.     Ei   cielo  empe- 
llado en  protegernos  habia  abatido  completamente  a  la  Es- 
pana:    se    hallaba  ^balmente    en   un    estada  de   nulidad, 
bastante  para  desespararla  de   toda  empresa  o  tentativa: 
la  1<  rancia  que  por  su  pronunciamiento  constitucional  ha- 
Ifria  llegado  a  hacerse  el  brazo  mas  fuerte  de  la  alianza. 
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daba  indicios  claros  de  querer  enrolarse  en  nuestra  amis- 
tad a  virtud  de  sus  intereses  comerciales  :  la  Inglaterra 
declarada  ya  en  nuestro  favor  debia  protejer  también  loa 
suyos:  el  trono  de  Alexandro  se  hallctba  ocupado  por  un 
aoberano  indolente,  defensor  acérrimo  de  los  derechos 
imperiales,  y  el  Portugal  sin  dueao  luchaba  por  su  li- 
bertad bajo  de  una  dependencia  estrangera.  En  el  Brasil 
Pedra  1.*  experimentaba  de  la  vecma  República  guer- 
»»ra  quebrantos  que  comraobian  su  trono  por  el  terri- 
ble influjo  del  ejemplo  mas  que  por  lo  que  ellos  impor- 
taban. Buenos  Ayres  cantaba  con  pompa  sus  estériles 
▼ictorias,  y  obligado  a  rehacer  sus  grandes  perdidas  tanto 
íuteriores  como  exteriores,  desdeñaba  con  altivez  las  re- 
laciones a  que  ío  llamaba  Bolivid,  mientras  que  su  rival 
Mas  cuerdo  se  buscaba  apoyo  y  se  atraia  guerreros  del 
norte  de  la  Europa. 

Tan  felices  combinaciones  nos  preparaban  la  paz  exterior, 
pero  la  nación  recien  entrada  en  el  aprendisaje  desu  go- 
bierno, aun  no  teníala  practica  necesaria,  ni  conocía  sus  re- 
sortes interiores:  era  natural  que  desconfiase  de  todo  y 
temiese  por  si  i  17  años  de  revoluciones  y  tiranos  de  to- 
da clase  y  bajo  distintos  nombres  la  habían  devorado,  su 
mejor  reacción,  la  única  que  pod:a  cimentar  su  íelicidady 
©ra  debida  a  caucas  extraordinarias  y  casi  prodigiosas, 
y  lo  que  era  peor  se  hallaba  enteramente  aislada  y 
abandonada  a  si  misma.  Los  primeros  ensayos  del  Con- 
greso desfigurados  entonces,  y  varios  artículos  de  cons- 
titución injustamente  censurados  tubieron  por  movd  es- 
ta posición  tan  versátil  y  dudosa,  efecto  necesario  de 
Iq  inconstancia  y   multiplicidad  de  los  sucesos. 

Si  hay  probabilidades  que  no  siempre  son  pernicio- 
sas en  la  política ,  acaso  esta  misma  posición  la  ponía 
«  cubierto  de  los  fermentos  y  disturbios  interiores.  No 
era  prudente  reposar  absolutamente  en  ella,  pero  no  de- 
bia ser  desatendida  del  todo  en  la  estrechez  y  premu- 
ra que  presentaban  las  circunstancias.  Estas  mismas, 
la  índole  peruana,  el  entusiasmo  de  los  pueblos  debieron 
tener  su  lugar  en  el  plan  de  condírrir  a  cimentar  la 
pHZ  y  tranquilidad  interior.  Es  verdad  que  acababa  de 
•slallar  una  revolución  dificil  e  inesperada,  y  que  una  revo- 
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lucion  cualquiera  que  sea,  deja  tras  si  divisiones  y  par- 
,  tidarios,  que  aguijados  por  la  conveniencia  pasada,  portel 
descontento  preacnto,  por  la  misma  gratitud  son  otros  tan- 
to» agentes  que  incitan  y  promueuen  laa  o»j;«joQeg.  qy^ 
la  ambición,  las  venganzas,  las  fortunas  decaidas  asechas  vi- 
gilantes ios  momentos  de  satisfacerse  y  erigirse  :  que  los 
pjtbloí  siempre  miran  con  zelos  y  con  envidia  a  los 
que  tienen  sobre  si,  y  que  no  habrá  gobierno,  sea  cual 
fuere  su  forma,  que  contente  a  todos  ;  pero  también  es 
ve.rdad  que  hay  un  cierto  modo  de  existir  en  que  no  tie- 
nen cabida  las  censpiraciones:  que  un  pueblo  victoriosa 
es  entusiasta  de  la  novedad:  que  la  causa  de  la  revo- 
lución ultima  habia  sido  soberanamente  justa  y  sebera- 
mente plausible;  y  que  el  peruano  fatigado  ,  débil  y  man- 
so por  complexión,  estaba  muy  lejos  de  envolverse  en  nue- 
vas y  peligrosas  empresas*  Si  el  suceso  del  26  de  enero  no 
se  hubiese  ptomobido  y  llevado  al  cabo  en  tanta  parte 
por  agentes  Cbíiangeros  ¿quien  sabe  si  estariamos  aun 
sumidos  en  servidumbre  y  dependencia?  Esta  inaccioi), 
este  conato  al  reposo,  si  es  una  virtud  en  un  gobierno 
justo  y  asentado ,  no  lo  es  en  cualquier  otro  sentido,  es 
un  defecto,  es  un  mal  que  perjudica  al  vigor  y  a  la  no- 
bleza de  la  especie  humana.  Extremo  tan  detestable, 
como  lo  es  igualmente  ei  de  su  excesiva  movilidad.  ¡Quien 
diera  a  los  pueblos  saber  evitar  un)  y  otro  y  que  tran- 
quilos en  el  punto  legitimo  dé  su;?  derchos,  solo  fuesen 
sensibles  a  las   invaciones  de  la   injusticia  y  tiranial 

Po!  desgracia  aun  no  esta  bien  definido  este  punto: 
la  ambición  ha  tenido  interés  et*  mantenerlo  en  proble- 
ma. Si  se  quisiera  circunt^cr.bir  la  órbita  de  las  facul- 
tades de  los  gobiernoí?,  desaparecería  sin  duda  a)  momen- 
to su  accidental  embrollo  :  sobre  ella  y  la  de  los  debe- 
res individuales  es  que  esta  fundado  el  equilibrio  de  la  socie- 
dad; sin»  hay  recelo,  sino  hay  hecho  poij^  el  que  conste,  que 
esta  haya  salido  alguna  vez  sin  causa  muy  grave  de  la 
suya,  es  consiguiente  qne  el  mal  proviene  necesariamen- 
te de  los  excesos  de  aquella.  Aquella  en  efecto  por  Itt 
arbitrariedad  a  ^e  la  inclina  el  poder,  ha  sembrado  tañ- 
ía confucion  en  los  actos  de  la  vida  social  que  ya  seta  des- 
coaoce  enteramente;  ha  pervertido  de  tal  modo  i»  ceüproci-- 


dad  e  igualdad  de  garantías  que  solo  sirven  para  recitara» 
en  teorías:  de  aqu.  ha  resultado  incierta  y  complicada  la  cien- 
cia de  la  policía;  va  no  hav  <iPg:nr'¿aJ  absoluta  en  la  sociedad, 
„{  k-._;-  ..icuida  que  alcance  a  retiricaila  y  descansar  en  ella 
con    confianza. 

Sobre  el  débil  apoyo  que  podian  prestar  tales  cir- 
cunstancias, fue  encargado  el  gobierno  de  la  Renubiica 
a  un  gefe  preparado  de  antemano  con  el  conocimiv  .ito  de 
sus  relaciones  y  recursos;  faltaba  el  ultiino  sello  a  la 
declaratoria  de  nuestra  absoluta  libertad,  la  expulsión  de  las 
tropas  colombianas  del  territorio  del  Perú.  Era  tan  necesaria 
que  sin  esto  habrían  sido  insuficientes,  aventuradas  y  tal  ve^ 
poco  libres  nuestras  operaciones.  Sera  acrehpdir  a  la  ¿■rati- 
tud  de  la  nación  el  gefe  que  se  encargo  del  proyecto: 
grave  y  dificil,  corria  riesgos  conocidas:  debia  ser  pre- 
cedido de  combinaciones  extraordinarias,  y  de  medidas  y 
precauciones  oportunas;  no  podia  llevarse  al  cabo  sin  mu- 
chos y  simultáneos  sacrificios.  ¡Soldados  victoriosos  en 
estimación  y  regalo,  cituados  bajo  de  un  cielo  oenigno, 
y  en  un  pais  delicioso  :  soldados  autores  de  la  mejor  y 
mas  alhagueaa  revolución,  en  quienes  estaba  concentrada 
toda  la-  fueiza:  soldados  esperanzados  en  premios  y  re- 
compenzas  ,  anciosos  del  goce  de  los  frutos  de  su  em- 
prezá!  ¿Como  ser  esirañados  de  un  pais  del  que  esta- 
ban en  posesión  de  disponei  a  su  arbitrio.^  ¿Como  ser 
impulzadús  a  otro  en  el  que  serian  detestados  como  ene- 
migos y  acas>  victimas,  donde  eran  perdidos  sus  traba- 
jos y  no  les  esperaban  sino  vejámenes  e  ig-nominias?  Pues 
esos  sold;idüs  al  frente  de  tantas  dificultades ,  salen 
de  Lima  y  recalan  en  Guayaquil.  Se  completa  el 
proyecto  y  se  pon»  la  capital  del  Perú  en  aptitud  d© 
obrar  sin  trabas.  La  nación  entra  en  el  goce  total  de 
sus  derechos  y  comiensa  a  e.xistir  por  si  ;  el  Con- 
greso  podia   reunirse  sin  obstáculos  ni   temores. 

Entonces  por  primera  vez  se  dejo  sentir  la  desor- 
ganización o  nulidad  de  la  República,  sin  fuerza  propia 
ni  hacienda ,  sin  comercio  ni  marina  ^  sin  industria  ni 
agricultura,  sin  recursos  ni  costumbres,  v'sle  habian  abier- 
to dos  brechas  considerables  y  funestas  a  la  educación 
publica ;  la  interrupción  de  la  enseñanza  en  los  colegio» 


a  pretexto  de  mejoras,  y  la  so  presión  de  los  monaste- 
rios de  regulares  al  de  l¡be?-aUdad  y  refotma.:  ambas  fue- 
ron notadas  y  llot  jdis  por  ese  puebh' honrado,  que  esen- 
to  dt  vagas;  preocu^iac iones,  ve  ias  fosas  por  su  verda- 
dero aspeólo  y  rn^  desconoce  sus  iütereses.  Se  habían 
colocado  al  fitínte  de  los  mas  de  aquellos,  «-ectores  te- 
nidos por  despreocupados,  cuyas  ideas  aun  n.y  estaban  en  la 
correspondiente  sazón  para  poder  derramase  sin  riesgo 
sobre  una  juventud  am^deladaa  ejemplos  Viejos  pero  se- 
guros ;  se  veia  con  dolor  caer  a  su  coasecuencia  por 
tierra  Ja  escasa  raojaüdad  que  nos  habian  trasmitido  nues- 
tros padres.  La  dependencia  ,  y  el  ridiculo  eja  que  se 
habia  consignado  a  los  regulares,  hacian  desaj^arecer  las 
ventajas  que  sacaba  la  sociedad  de  su  influjo  ,  de  ese 
influjo  por  el  que  se  difundían  las  luces  y  la  doctrina  a 
todas  partes  y  uno  de  los  medios  principales  por  los  que 
se  fometitaban  las  costumbres;  autorizado  por  tan  largos 
años  cuantos  han  sido  los  de  nuestra  dependencia  y 
sostenido  por  toda  la  autoridad  del  gobierno  español,  no 
debió  ser  combatido  ni  tan  precipitadameníe  ni  tan  de- 
frente. Este  paso  intempestivo  ha  puesto  en  duda  nues- 
tra buena  fe  y  ha  enervado  nuestra  fuerza  moral:  sus 
escuelas  se  han  cerrado  y  con  ellas  otros  taruos  al- 
bergues de  la  horfandad  e  indigencia  :  cuando  solo 
se  atendiese  a  que  el  recinto  de  los  claustros  habia 
dado  varones  eminentes  en  toda  clase,  que  han  ilustrado 
y  ejemplarizado  la  nación ,  aun  se  le  debia  respetar 
y  no  dejar  al  pueblo  sin  un  recurso  de  provecho, 
antes  de  reemolazarlo  con  otro  ,  ni  abolir  estable- 
cimientos que  miraba  como  sagrados  antes  de  preparar 
su  juicio.  Asi  es  como  la  religión  y  la  moral  han  su- 
frido quebrantos  que  en  ningún  tiempo  ni  en  manera 
alguna  podran  subsanarse.  ¿Que  utilidad  o  convenien- 
cia se  ha  reportado.-  La  existencia  y  respeto  de 
l«s  regulares  por  mucha  parte  que  se  les  quiera 
dar  en  U  s  ciedad  peruana,  ni  tienen  la  influencia  pe- 
ligrosa de  la  de  Europa,  ni  se  oponen  en  nada  a  las  insti* 
tuciones  nacient^^de  la  República.  Un  fantasma  de  no- 
vedad, la  preocupí%ion  de  parecer  despreocupados,  y  tal 
Tez  una  malignidad    increpable  han  sido  los  móviles  di» 
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esta  providencia  antipolítica  ,  cuyos  daños  apenas  serán 
reparados  por  el  tiempo  y  bien  acosta  de  fatigas  y  dtt 
caudales;  es  de  esperar  qne  el  Congreso  llame  su  aten- 
ción  hacia   ell'>3. 

Otra  brecha  fiun  mas  temeraria  se  habia  abierto  a 
la  fuerza  nacional  ;  no  habria  sido  tan  sensible  ni  da- 
ñosa ,  si  solo  se  hubiera  tratado  de  hacerla  insuficiente 
o  de  abatiila,  pero  se  la  habia  querido  extirpar  de  raíz: 
ae  habian  consumido  enteramente  sus  elementos,  hombres, 
armamentos  y  caudales:  con  una  matine  estrgngera  y 
nuestras  fortificaciones  demolidas  eramos  a  la  vista  de 
todo  el  mundo  la  triste  preía  del"  piimero  qne  quisiese 
invadirnos  Nuestros  :)ficialt;á  acostumbrados  a  la  depen- 
dencia y  postergación,  se  ado'- ¡i-rclia  en  la  inacción  y  el 
vituperio;  sus  acciones  ntas  heíoicas,  sus  sacrifici  s  y  ser- 
vioios  se  hallaban  oHs-'-nrecidos  de  tí  !T>v)d;'>  que  ape- 
nas podian  despertar  la  dten:!ion  y  la  c<'r,:iaii?-a  de  la  ila- 
ción; pobres  y  abatidos  abundaban  en  qu- ja^  y  pietrn- 
siones.  Los  gefes  de  las  provincias  tenidos  por  parti- 
darios del  dictador  ora  por  su  creación,  ora  por  sus  re- 
laciones indispensables,  eran  vistos  como  sospechosos,  ¿y 
quien  podria  desimpresionar  a  la  multitud  de  su9  presun- 
ciones justas   o   injustas? 

La  hacienda  publica  sin  fondos,  sin  administración 
y  sin  crédito,  cargada  de  deudas  enormes  por  defuera  y 
por  dentro,  era  el  argumento  mas  concluyente  de  nuestro 
abatimiento  e  imbecilidad.  Los  gravámenes  de  los  pue- 
blos llevados  hasta  un  estremo  ultimo,  ya  no  podian  dar 
mas  de  si,  mientras  que  no  bastaban  a  llenar  las  nece- 
sidades naturales  del  erario. 

Los  bancos  de  comercio  y  de  mutuo,  que  hacían  el 
esplendor  y  la  opulencia  de  la  capital,  que  eran  el  recur- 
so de  la  industria  y  de  la  indigencia,  y  aun  mas  el  de 
la  nación,  ae  habian  disuelto  y  desaparecido  enteramen- 
te ,  envolviendo  en  sus  ruinas  millares  de  familias  que 
hoy  mendigan  un  pan  estrangero  y  miserable  por  las  ca- 
lles. 

Las  Casas  de  beneficencia,  los  hojl;^  aales  y  otros  es- 
tablecimientos de  misericordia  que  liibian  costado  tanto 
trab«jo ,   tantos   años  y  caudales    a  nuestros  padres,  todo 


babia  desaparecido  en  un  momento  casi  del  misrao  hio- 
do  que  si  un  enemigo  feroz  y  devastador  hubiese  veni- 
do   de  proposito    a  batirnos  en   ruina. 

La  imprenta   que   debia  estar  a  prevenir    los  errores, 
callaba.     Eco   cansado   del  suceso    del  26  perifraseado  de 
mil    y    mil   modos ,    ni  daba    al  mismo   suceso    su    impor- 
tancia productiva,   ni  nos  preparaba   a  sus    efectos  :    me- 
nos   señalaba   el    origen  de    nuestros    males,   y  ponia  ter- 
mino al  desacierto.     Contenta  con   encomiar  o  zaherir  las 
personas  y  también   los  vicios,  era  el  semillero  mas  fecundo 
de  insultos  impunes  y  de  ridiculos  episodios.     Lo  que  ea 
apéndice  de  los  papeles  públicos   ea   cualquiera  otra  par- 
te, se   habia  hecho  entre  nosotros    el   todo  ,    no   se   com- 
ponía sino  de   informes  articules  comunicados,  aque  daban 
Vasta  materia  los  odios  y  las   aspiraciones:  el  mejor  talento 
era  el  que  mejor  sabia  forjar  una  diatriva  y  las  calumnias  e 
mvíctivastíerminaban  a  porfía  del  seno   sagrado  de  la  pren- 
sa:   exaltSOa  hasta  las  nubes  su  libertad   sin  limites  y  con- 
vertida en  entusiasmo   de    los  espiritus   ilustrados,  sus   le- 
yes justas  y   necesarias    eran   el  azote    de    los  talentos  y 
virtudes;  viciado  y  corrompido   su  noble  objeto,   acababan 
de  corromperse    las  costumbres;    mal    peor    que    nuestros 
males  actuales.     ¿Como  se  le  perdonara  sobre  todo  el  cri- 
minal   silencio  que  ha   guardado   sobre   el    modo   de  cons- 
tituirnos, sobre   las  bases   que    debíamos   adoptar  y    sobre 
los  obstáculos   que    teníamos  que  superar.^ 

Tai  era  en  compendio  el  estado  del  Perú  en  iunio 
del  año  27  en  que  se  instalo  el  Congreso.  Este  llamo 
d^^sde  luego  la  atención  de  los  pueblos  ;  resonaron  los 
aplausos  por  todas  partes,  y  su  uniformidad  y  entusias- 
mo Hieron  a  conocer  claramente  haber^  llenado  el  voto 
de  los  pueblos.  Respectable  y  magnifico  por  su  magestad 
y  por  su  objeto,  y  con  todo  el  prestigio  de  la  novedad, 
el  impulso  que  do  el  se  esperaba,  animo  la  confianza  ge- 
neral  y  derramo  consuelos  y  esperanzas. 

Una  de  susrr^jimeras  atenciones  fue  la  elección  de 
un  presidente  prop^ario.  Aunque  pareciese  inconse- 
cuente a  los  principios  de  una  política  severa,  porque  se 
la  hacia  depender  de  una  constitución  jurada  y  de  la 
forma  establecida  de  g-obierno;  poique  no  se  consideraba 
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prescrita  todavia  su  peculiar  denominación  ni  detalladas  su« 
atribuv;iones    "•    ^-i   nUades  ;    |>oi~jqne   no    estaba    aun    deter- 
«liuódo  el  tbina...    d.    la    rep! '::-^ii)taci't.   qui^  tendua   enla 
sociedad,  ni    se  había    avaluad»;  el   peso  de    que    o»  bia  en- 
cargaise  :    aunque   se   a  ;viese    campí    para   sos¡.echar    de 
sorpresa  o  precii  itav.ion,    por    no    haberse   dado   tiempo  pa- 
ra f¡j;íi     la'  opinión,   ni    poder  fijarla  de  un  golpe  diputados 
incautos   y   novicios  recien    venidos   de   los    iilt.nios  i  educ- 
ios   de    la    Bc-pu:  ¡ira  :     aunque    una  deliberaci'  n    de   este 
orden  por  su   ¿¿'-«vKÍ.id   e  imp-jitcincia    se    expusiese    a  ries- 
gos a  causa   de  la    {¡oca    fuerza    disenünada   cu  las  provin- 
cias,   qur    tacilmente  exitable    por   Ioí--   postergados  y   que- 
josos   podía  parar   en    una  peligrosa    disenciou:    y    aunque 
se   dudase    \)vv    ultUDO  del  alJanamiento    del    que  era  llama- 
do especialmente    por   la   espr^sion   general   y    que  ausen- 
te   del  Perú  y   ocupad"   en   otra    República  ,    la  discordia 
era  cierta,   sino   se  pre-^entaba  al    punto    en   la    capital:    el 
Cont^reso  (kbio  proceder  ■'.  «'lia,  debió  ceder  y  someterse  al 
imperio    de  una  tan  urgente  necesidad:    la  República  toca- 
ba en  g¡  andes    conilitos   y    el  deso.den   progres-aba  con  ra- 
pidez ,   dehio   acelerar    este  paso    porque  era  el   único  que 
podia  balancearlo  en  sus  difíciles  circunstancias.     Si  se  de- 
seaba   fu  meza   y    precicion  en   el    gobierno    era    a  mas  in- 
dispensable la  propiedad:   el    que    conoce   el    corazón    hu- 
mano   Sube    cuales  son  los    resortes  que    le  dan  energía  y 
constancia:    las  acciones  del   hombre    no     se    determinan 
sino  por    el  honor    y  la  fort^  na,    pero   es  necesario    que   le 
sigan   d«    cerca     y  se  hagan   inherentes   a   su  posición. 

Es  cierto  que  este  procedimiento  esta  iiaera  de  las 
leyes  comunes  y  prescritas;  pero  también  es  cierto,  que 
la  política  no  es  de  rutina,  que  es  la  ciencia  de  las  con- 
veniencias y  la  analogía  de  la  ley  con  las  circunstan- 
cias. Nada  importa  que  se  haya  improbado  y  zaherido 
tan  fuertemente  nuestra  conducta,  el  acif  rt<^  sera  siempre 
nuestra  ultima  vindicación:  a  el  se  debe  la  marcha  tranqui- 
la y  vigorosa  de    la  RepuMica,  j. 

El  Congieso  aun  no  oonocia  paí^'i/ós,  si  los  ha  ha- 
bido; si  en  toda  corporación  los  criarla  diferencia  de  la 
opinión,  y  los  fomentan  el  tiempo  y  las  pasiones.  Se 
hallaba   en  la  coyuntura   favorable    de  obrar   con  cordura 
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eM'mparciaHdad-;  eirá  eF  tiempo  oportuno  de  prevenir  ios 
desastres  de  la  desavenencia ,  y  precaver  honrosamente 
los  de  las  aspiraciones.  Hay^malos  que  rausa  ¡a  depen- 
dencia mutua  entre  un  elegido  y  el  que  eiige;  el  juicio 
sigue  Jos  mas  veces  ai  corasen  y  produce  o  d'isgjistos  que 
degeneran  en  venganzas,  o  complacencias  qn^  emneñan 
y  esclavizan  la  voluntad,  ün  Congreso  constituyeni<-  de- 
bió evitar  a  todo  t.anse  ambos  males,  repeliendo  de  si  to- 
do  estimulo   de  queja  o  de  gratitud. 

Autorizada  pievia  y  provisionalmente  la  Constitución 
Peruana  dei  ailo  de  823,  resultaba  asi  mi.m^  autoriza- 
da y  legalisadá  por  el  derecho  de  las  naciones  mi.  t  a  elec- 
ción. Ella  p-escribe  ser  un  PrcsidetUe  el  geíe  de  ¡h  Re- 
pública y  le  designa  sus  atribuciones.  No  pod^a  tener 
otro  carácter  por  esa  Constitución,  q>¡e  pueblos  Ubres  ha- 
blan aceptado  con  gusto  y  corr  placer  y  que  pueblos  fie- 
les la  hubian  respetada  hasta  declararse  por  su  menos' 
posible  variación.  No  podia  se,  otro  en  la  forma  de  go- 
bie.no  republicano,  adoptada  pr,r  la  voluntad  rreneral. 

¡Que  flanco  tan  grande  se  hcibria  presentado  a  !a  ambición 
y  a  la  intriga,  sinos  hubiésemos  dejado  arra -trp-r  de  teorías' 
Jrios  enemigos  domésticos  habrían  hallado  camr,  >  franco  para 
minarnos  y  anarquizarnos,  mientras  que  los  exteriores  sus- 
picaces y  fecundos  en  recursos  y  asechanzas,  cc.nensa- 
Dan  ya  a  acumular  cuidados  «obre  nosotros  por  el  sur  y  ^ 
por  e.  norte.  La  obra  de  constituirse  no  era  obra  del  mo- 
mento; meditada  y  lenta  por  su  gravedad  e  imoortancia 
debía  absorver  mucho  tiempo  v  mucho  espacio;  A  es- 
paldas de  ella  esos  mismos  enemigos  colocados  en  pues- 
tos tan  ventajosos  y  con  una  táctica  menos  implicada  que- 
ja nuestra,  se  habrían  criado  fuerzas,  intrepidez  y  reso- 
lución.- y  nosotros  fluctuantes  a  merced  de  los  baybenes' 
de  la  contradicción  y  las  cabalas,  cmiuariamos  sin  ua 
guia  seguro  y  de  confianza  que  dueño  de  su  posición 
fuese    capaz  de   responder    de   nuestra    suelte;  y  nosotros 

Z^aJa  """"T^'  ^''  ""^-^^'-^  incipiencia^,  habría- 
mos dejado  perder  feos  instantes  pasageros  d«  entusias- 
mo cuyo  empleo  oportuno  es  el  pnncipal  resorte  do  la  su- 
í^ídmacion   de    los  pueblos.  ^  ici  su 

Partida   la  opinioa   entre  dos  di>nog  y   famosas  ^e¿ 
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nerales,  se  declaro  por  el  que  al  crédito  de  sus  virtu- 
des morales  reunía  grandes  conocimientos  políticos  y  pe- 
ricia militar  :  conocido  por  ellas ,  mas  conocido  por  el 
triunfo  de  Ayac>icho  y  por  su  conducta  sagaz  y  firme 
al  lado  do  un  dictador  temible  y  suspicaz,  reconcentfo 
en  ?i  todos  los  votos  de  los  pueblos.  Su  honrado  com- 
petidor no  se  hallrtba  en  iguales  circunstancias;  permita- 
aeme  prescindir  de  esta  materia,  el  paralelo  es  difícil 
y  delicado,  corresponde  al  publico:  un  particular  temp 
ofender  la  Vt^rdad  o  comprometer  alguna  de  aquellas  pa- 
siones de  que  no  es  fácil  desnudarse.  El  resultado  fue  que 
tranquilo  en  la  preferencia,  conservo  intacta  la  opinión 
que  iustamentfc  se  habia  adquirido  por  sus  talentos  y  ser- 
vicios :  la  República  lo  cuenta  entre  sus  defensores  y 
cacantes  Las  renuncias  suyas  que  publicaron  los  perió- 
dicos, tal  vez  el  cargo  del  poder  transmitido  por  un  dic- 
tador que  era  la  causa  de  nuestro  desasosiego  ,  y  tal 
vez  también  la  misma  revolución  producida  bajo  de  sus 
auspiHos  y  nombre  produjeron  la  dicidencia,  y  decidie- 
ron del  suceso.  Los  ánimos  republicanos  son  demasia- 
do escrupulosos  de    su    libertad. 

Se  vio  luego  ir  disipando  el  nublado  a  grandes  pa- 
sos El  gefe  electo  se  presento  en  la  capital  recibió 
e'  mando,  y  desplego  aptitut^is  que  prometían  y  asegu- 
raban el  evito  y  el  acierto.  Con  esa  menos  distracción  y 
con  ma^  seguridades,  pudo  fijar  el  Congreso  su  atención 
en  constituirse.  Se  designo  al  caso  la  comisión  que  instru- 
yese su  provecto  ;  yo  no  fui  entonces  de  su  numero. 
Mientras  se 'determinaban  y  combinaban  las  bases,  se 
a<ritaron  varias  cuestiones  importantes,  tres  de  ellas  muy 
cTaves  y  embarasozas  por  su  trascendencia  y  resultados: 
la  ley  de  amnistía,  que  no  acabo  de  sansionarse,  la  ley 
de  contribuciones  directas  y  la  de  facultades  extraordi- 
narias Debo  decir  previamente  que  a  Hingnna  de  ellas 
concurri  con  mi  sufriago,  pero  debo  también  hacer  justicia 
a  la  sana  intención   de   los    que    las  li^.-,,  usieron. 

La  ley  do  amnistía  se  presentcíj'.desde  luego  desfi- 
gurada -n  el  modo  y  en  la  substancia  :  concebida  en 
varios  artículos,  algunos  de  ellos,  sino  se  contradecían  di- 
rectamente,  se  embarazaban    unos  con  otros.     Tan  estra- 
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fia  combinación  provoco  y  la  hizo  sufrir  muchas  e  inde- 
corosas interpetraciones,  dando  margen  a  desconfiar  de 
BU  origen  y  de  sus  ñnes.  Se  atribuyeron  de  paso  por 
inferencia  a  timidez  ,  a  venganzas  y  aspiraciones.  No 
era  de  creer  que  adolesciese  de  tales  vicios  apesar  de  las 
exepciones  que  arguian  contra  ella  y  bien  se  dejaban  traslu- 
cir sus  dos  útiles  y  fructuosos  objetos:  el  primero  y  prin- 
cipal, era  sofocar  la  discordia  de  opiniones  y  que  de- 
saparec,iesen  a  su  consecuencia  las  sospechas  y  acrimina- 
ciones personales  tan  frecuentes  como  ruinosas  en  una 
naciente  sociedad.  Si  se  avocaba  la  costumbre,  si  era  de- 
ber de  un  Congreso  constituyente  dar  principio  a  sus  ta- 
reas con  esta  gracia,  entonces  mas  que  nunca  la  indi- 
caban la  necesidad  y  la  justicia.  Renacian  y  se  alen- 
taban los  díscolos  y  descontentos,  y  la  esperiencia  madre  de 
la  verdad  hace  vei;,  que  las  pasiones  y  la  discordia  con 
nada  mejor  se  destruyen  que  con  la  indulgencia  y  sua- 
vidad, ni  puede  ser  de  otro  modo  en  una  masa  grande 
y  heterogénea.  La  uniformidad  civil  aunque  no  sea 
mas  que  aparente  es  la  verdadera  fuerza  de  una  socie- 
dad, ella  aproxima  las  afecciones,  las  liga  y  concurre  *a 
consolidar  la  unidad  y  la  paz.  Siempre  se  mirara  como 
pernicioso  e  injusto  todo  juicio  que  recaiga  sobre  las  opi- 
niones que  han  producido  las  circunstancias,  la  inespe- 
riencia  ó  la  ilucion:  difíciles  de  distinguirse  sus  princi- 
pios, se  lastima  la  justicia  suponiéndolos  siempre  delin- 
cuentes. Los  satélites  de  las  facciones  proscriptas  caen 
con  todo  su  influjo,  cualquiera  que  haya  sido  su  tama- 
ño ;  flacos  por  el  general  abandono,  y  tiraidos  por  la 
naturaleza  de  los  mismos  sucesos ,  no  son  capaces  de 
emprender,  ni  de  emprender  con  suceso:  desde  entonces 
se  hace  inaplicable  el  rigor  de  la  justicia,  pues  la  per- 
secución ya  no  produce  las  utilidades  de  la  ley.  Los 
gobiernos  son  y  serán  siempre  el  producto  de  las  revo- 
luciones ,  y  sean   cuales  fueren    sus    bases,    los    gobier- 

llamarla 


cuyos  ma- 
ly  deiicaaos  para  poder  distinguirse.     La  pru- 
dencia es  la  rienda  suave  y  primera  délos  estados;  y  ella^ 
consiste  en  saber  dar   vado  a  la  impudencia,  y  evitar    el 
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ííenesi  de  la  exasperación:  pasiones  foriosas,  tan  fáciles  d© 
exaltarse,  como  dificiles  de  contenerse,  y  que  han  causa- 
do innumerables  males  a  los  pueblos.  La  amnistía  es 
una  atmosfera  benigna  que  cubriendo  con  ififualdad  a  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  mezcla  sus  paites,  las  amal- 
g"ama,  las  da  una  sola  forma,  las  ireviste  por  decirlo  de  una 
vez  de  una  misma  complexión:  es  un  bal-^amo  saludable 
para  toda  ciase  de  heridas.  Las  nacitmes  mas  barba- 
ras la  adoptaron  y  debe  su  origen  a  las  m%s  beli- 
cosas y  feroces.  Grecia  y  Roma,  cuyos  principios  politi- 
cos  son  tan  ponderados  p t  exactos  ,  la  orodigaron  con 
frecuencia  y  cot»  fruto,  y  no  ha  habido  gobierno  que  no 
la  haya  usado  aprovechando  de  sus  seguros  y  conocido* 
efectos.  Nuestras  Repúblicas  contemoora»eas  em 'Czaroa 
por  ella,  y  el  Perú  benigno  y  dócil  por  :aturaleza  n» 
podía  dejítr  de    imitar  tan  bellos,   ejemplos. 

A  la  fuerza  de  e¿tos  sencillos  ra<Mociníos.  la  ley  fue 
aprobada  en  la  pa-fe  en  que  la  amni.stia  se  decía- aba  ab- 
soluta. Si  no  se  publico  entonces,  fue  !)0rque  enorpe- 
cida  desde  luego  por  sus  mismas  exeocioiivfs  no  se  dio^ 
lugar  a  la  sanción  do  estas:  acaso  no  era  tan  necesaria- 
9U  publicación,  puesto  que  la  amnistía  estaba  de  hecho 
en  e'  Perú  al  que  le  es  casi  connatural  por  carácter, 
la    apacibilidad. 

Versándose  dichas  exepí;¡ones   sobre  los   que  princi- 
palmente dísolvioion  el  Congreso  del  auo  23  ev  Trujillo,  y 
los  que  impidieron  por    medios  indirectos  la  instalación   del' 
de  el    año    26  en  Lima,   debieron    no  ser  tan    fácilmente 
olvidadas  y    aun    parecían  justas  y   necesarias:  nadie  dudd- 
entonces  de   la  importancia   de  este   .segundo   objeto    poli-- 
tico.     Atentados  de   aquel  cidcn    son  muy  graves,  son  mas 
graves  cuando   se   cometen  a  .niercod  de  las  bayonetas:   si 
estas  eran  aun  entonces    paru  nosotros  equivocas  y  débiles, 
era  indispensable  poner  a  salvo  al  Congreso  de  sus  agrecio- 
nes  usando    de    los   medios  de  precaución    posibles    en  laS' 
cir    cunstancias,  sino    suficientes  :    medt";;'^,  de   precaución 
que    sin  hacer    verter    lagrimas   ni  dcjrj'/  resultados  ruino- 
sos ,    pudiesen    conteiier    de   algún    moho    la    insolencia   y 
evitar  los    alientos  del    ejemplo;    es   por   esto  que   no  de- 
signando  penas  .ni  provocando   a-  juicio,  no  hacia  mas  que> 


1 


Í5 
dejar  abiertas  las  Ca-ssas  para  imponer  y  retraer  ceii  su 
aparato.  La  clausula  íestrictiv^!  de  que  su  caliíícncion  v  du- 
¿íursicion  eshíviesen  a  juicio  dtl  C  ngreso  ei-A  el  modificativo 
o  mas  bien  ei  paíiat.v.»-  de  id  lev;  perr.  los  dijiorudos 
cuya  probidad  y  fnansedu.nbre  no  se  aventuraban  a  con- 
tifljencias,  leasa!  an  cede;  a  esta  medida  puiuica  Aunque 
el  suceso  del  aií,?  2S  fuese  aun  muy ,  recierste,  n'.ninué 
se  señalasen  con  el  dedo  los  que  concuiii':  <on  a  ^i,  en- 
tre ellos  Higuaos  enipieiidos  y  de 'opinión,  ^-^fe,  dudó  de 
las  intenciOD<-s  oe  estos,  de  su  poder  e  snficencia  se  des- 
confio de  IttS  ui.smaí'  exepciones  que  jeneralizadas  por  la 
naturaleza  Ae  la  ley  no  podían  limitarse  a  ello?  solos. 
Es  verdad  que  el  dictador  debia  tener  partidarios  y  que  una 
parte  aunque  pequeña  de  Lima  se  pronunciaba  también 
por  Riva-Aguero,  ambos  autores  principales  de  las  defec- 
ciones pasadas:  pero  importaron  mas  las  justas  razones 
con  que  fue  impugnado  el  proyecto,  que  las  probabilida- 
des que  lo  apoyaron;  era  mejor  dejar  las  cosas  en  el  es- 
tado en  que  estaban,  que  incitar  el  terrorismo.  Yo  me 
incline  también  a  este  partido,  a  pesar  de  que  previne  el 
objeto  y   penetre  en   el    espíritu   de  la  lev. 

Me  incline  digo,  porque  no  he  creído  en  vitalicios: 
asi  se  han  damado  por  apodo  a  los  partidarios  de  Bo- 
lívar: menos  he  creido  que  pudiesen  obrar  ¡os  de  Rivg- 
guero,  facciof  débil  y  miserable;  entonces  manifesté  mi 
opinión.  No  he  creido,  vuelvo  a  decir,  que  hubiesen  pe- 
raanos  tan  desnaturalizados  que  quisiesen  vender  por  otro 
a  su  patria;  si  los  hay,  el  mismo  hecho  indica  que  de- 
bían carerecer  de  recursos  y  de  t¿iieritos:  ¿quien  no  ve 
que  estallarían  luego  vergonso^a  y  desgraciadamente  sus 
planes?  Bastaba  oljservar  de  cerca  la  dirección  de  lá 
República  y  pesar  sus  circunstancias  ,  para  ver  desva- 
necida toda  sospecha:  la  impulsión  de  las  provincias  in- 
teriores de  claradas  enemigas  de  todo  sistema  que  no 
fuese  liberal,  era  cr-nstante  y  era  firme,  ¿De  Lima  se  que- 
ría recelar  mas'^,^^^ero  I  ;ma  v  ntenta  con  su  modo  dé 
vivir,  Lima  debl^^^tan  cansada  que  ya  tocaba  en  indo- 
lente, Lima  orguliósa  y  tntusiusta  de  sus  derechos  y 
libertades,  no  aventuraría  su  suerte,  su  crédito  y  su  for- 
tuna   a  caprichos  y   empresas   qtr©  Érasfornasén  áu  éxjs- 
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teacia  tan  penosamente  recuperada.  ¿Cual  es  el  caudi- 
llo que  pueda  arrastrarla  o  seducirla?  Lima  no  profesa 
adecion  especial  a  persona  determinada,  ni  rinde  ciega 
subordinación  a  nadie:  no  hay  poder  o  imperio  particular 
que  la  obligue  a  sacrificios  y  peligros.  El  cebo  del  pi- 
llage  puede  ser  estimulo  para  la  gente  soez  y  baja,  pe- 
ro no  era  este  el  objeto  de  la  cuestión.  Las  calamida- 
des civiles  pueden  moberla  alguna  vez,  pero  cederá  al 
momento  que  se  encuentre  con  resistencia.  Este  es  su 
carácter:  discordan  mucho  sus  gentes  entre  si,  dice  ade- 
mas un  estrangero  observador,  y  donde  no  hay  unión  no 
pueden  darse  planes  concertados  y  seguros.  Yo  concluí 
de  todo,  que  no  habia  que  temer  del  influjo  de  los  parti- 
dos: si  me  engañe  entonces  ,  mi  error  no  ha  sido  per- 
judicial. 

La  ley  de  contribuciones  directas.  Por  muy  compli- 
cado que  sea  el  sistema  de  economía  política,  comienza 
y  acaba  en  la  nuestra  por  estas  dos  lensillas  proposicio- 
nes. 1.  "*  Las  contribuciones  deben  ser  proporcionadas  a 
las  necesidades  del  estado.  2. "  Deben  ser  gravados 
únicamente  los  brazos  y  ramos  productivos,  y  también  en 
proporción.  La  ciencia  toda  de  la  administración  consis- 
te en  la  fidelidad  y  simplicidad  de  nuestras  exacciones. 
El  estado  general  de  los  ingresos  corrientes  y  de  las  in- 
versiones precisas  aclara  y  absuelve-  la  primera,  y  basta 
el  conociniiento  practico  de  nuestras  ocupaciones  y  giros 
nacionales  para  dirimir  la  segunda.  Las  combinaciones 
metafísicas  de  adelantos  quiebras  y  reproducciones,  los  pro- 
yectos arduos  de  aplicabilidades  y  arbitrios  serán  adapta- 
bles para  otros  paises  y  en  oti;as  circunstancias;  no  lo 
son  para  el  Perú  que  careciendo  de  capitales  y  na  te- 
niendo comercio  activo,  desconoce  todabia  los  medios  di- 
rectos e  inmediatos  del  trafico  y  de  las  ganancias;  que 
reducido  a  la  explotación  eventual  de  minas,  y  a  una  mi- 
serable agricultura  de  consumo  ,  no  sufre  ea  su  estado 
presente  otra  contribución  que  la  diretó^  ^  Calcúlense  en 
hora  buena  las  indirectas  sobre  las  ng^í-íuiaciones  estran- 
gcras,  «n  las  que  esta  refundida  tod^  la  riqueza  de  la 
nación  ;'  ellas  deben  dar  cuantiosos  productos  al  erario 
que  siempre  serán  ruinosos  a  la  níultitud,  pero  entre   no- 
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•otros  que  no  conocemos    fabricas,  que  aun  las  bastardas  v 
:.ocas   que    sirven  de  fomento  a  algunas   pobres  provincias 
íoy  se  disputan   y    se   quieren  suprimir  a  mérito  de  espe- 
culaciones  capciosas  y  de   sofismas  sugeridos  por  la  mala 
¿e:    entre   nosotras    que  no  tenemos  exportación  y  que  to* 
do  lo  consumimos  del   estrangero,   ni   pueden   tener  lugar 
ai    pueden    dar  un    resultado  que  no  sea  pernicioso  al  coi 
Tnun.      Si   hay    alguna  que  a  primera  vista    se  presente  fá- 
cil y  exequible    ademas  de  ser  gravosa  y  perjudicial     se 
ra  odiosa,  sera  fraudulenta  y  apenas  alcanzara  a  mantener  a 
sus  agentes;  hablo  de  las  aduanas  interiores.   Es  verdad  que 
esta  especie  de  contribución  se  reputa  por  la  mas  justa  es  ia 
que  se  siente  menos  y  es  la  mas  conforme  a  un  sistema  li- 
beral;  pero   acusemos  a  nuestras   circunstancias    y    atraso 
si  no  nos  es  posible  su  aplicación,  m  sera  suficiente  su  pro- 
ducto a  llenar,  en  el  grande  conflicto  en  que  estamos,  nues- 
tras urgentes  y  multiplicadas  necesidades.     En  conclucion 
es  quimérica  toda  análisis  que  recayga  sobre  nuestra  po- 
ore  industria  productiva.  ^ 

Una  s:«la  observación  :  el  movU  y  el  agente  del  co^ 
mercioy  de  los  giros  es  el  pecuniario;  la  riqueza  de  los 
pueblos  esta  en  razón  de  la  cantidad  que  circula  :  o  sii 
mayor  mternacion  o  su  menor  extracción  dan  el  avaluó 
de  esa  cantidad.  Cuanta  mas  o  menos  haya  de  ella,  circula 
mas  o  menos,  hay  mas  o  menos  negociacio.  es,  hay  mas 
o  menos  riqueza.      Si  es    constante   que  ^I  Perú    no  tie- 

"¡^Lr^^nlTr  K^""^  ^^  pecuniario  aíg-o  mas,  si  no  tiene 
cangesque  lo  subroguen,  su  circulación  esta  reducida  al  que 
da  el  país.  El  primer  extremo  es  pues  nulo 
.;n„  -^15.1^8""*^°  «?  .P»ede  medir  por  ía  amoneda- 
ción. Si  la  amonedación  es  de  cuatro  millones  .  el 
país  es  neo  como  cuatro;  si  la  extracción  es  de  los 
cuatro  ,  queda  en  equiHbrio,  si  es  mas  de  los  cuatro 
camma  a  su  decadencia  ;  del  Perú  se  extrae  mas  del 
^ue  se  amoneda,  el  Perú  camina  necesariamente  a 
su  decadencia.  Este  argumento  tan  concluyente,  no  se- 
na ruinoso,  si  h-^j^e  canges;  pero  no  los  hay.  La  na- 
ilon debe  observar;.^  la  nación  debe  propender  a  que  su- 
peda  la  menos  posible  extracción:  y  uno  de  los  medios  mas 
llanos  y  positivos  debe  ser  el  fomento  de  nuestras  fabrican, 
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Limitatía  la  teoria  de  hacienda  ano  gravar  mas  <Je 
lo  que  puedan  sufrir  los  pueblos,  y  a  gravarlos  con  la  po- 
sible igualdad,  debe  ser  muy  fácil  y  simple  por  ahora. 
El  clamor  de  las  necesidades  del  erario,  los  planes  espe- 
siosos  de  arbitrios,  los  adornados  discursos  ministeriales, 
todo  es  ino¡  o.  tuno  inútil  y  vago.  El  Perú  no  puede  car- 
gar sobre  si,  ni  mas,  ni  otra  especie  de  contribución.  El 
ultimo  recurso  que  le  queda,  tal  vez  grande  y  efectivo 
es    la  rectificación  de  sus  rentas. 

Mientras  recibe  la  minería  el  impulso  de  que  es  ca- 
paz, y  mie-ítras  se  fomenta  y  prospera  la  agricultura  ba- 
se cierta  y  segura  de  opulencia,  toda  la  atención  debe 
recaer  sobre  activar  y  valorizar  nuestra  industria.  Un. 
solo  paso  seria  bastante  tal  vez  a  producir  este  benéfi- 
co efecto,  la  prohibición  de  la  internación  de  lo  que,  o 
podemos  pasar  sin  pena  o  proporcionarnos  equivalente. 
Todas  las  naciones  nos  dan  esta  importante  lección  ¿y  por- 
que no  la  tomamos?  Si  se  previniesen  luego  los  frau- 
des de  que  abundan  las  exacciones  y  aplicaciones  de  la 
contribución,  si  se  modificasen,  las  del  pobre  y  elevasen 
las  del  rico,  si  se  regularizasen  las  rentas  y  los  emplea- 
dos, y  se  ordenasen  y  pusiesen  en  exacto  las  ramifaciones 
y  atenciones  del  ministetip,  habríamos  tal  vez  equilibrado 
nuesf.ras  relaciones  económicas  y  completado  por  ahora 
nuestro  sistema  de    hacienda. 

Por  desgracia  carecemos  (jel  conpcimiento  y  avaluó 
de  todas  sus  importancias  y  estamos  reducidos  a  compa- 
raciones vagas  e  inexactas.  Carecemos  también  de  los  do- 
cumentos y  razones  de  los  estados,  por  el  embrollo  de  los 
archivos  y  la  mala  versación  de  los  administrado-es;  efec- 
to necesario  del  trastorno  de  las  revoluciones  y  de  la  va- 
riación de    sistema. 

Pero  no  ignoramos,  que  pesan  sobre  nosotros  una 
enorme  deuda  exterior  cori  dividendos  progresivamente 
acrescienles  ,  otra  deuda  interna  acaso  de  igual  tamaño, 
premios  reclamados,  indemnisaciones  justas  y  contratas  in- 
solubles.  Sabemos  que  tenemos  que  rp^tener  ejércitos 
al  sur  y  al  norte  en  estado  de  accio/v;jr  movilidad,  ma- 
rina de  respeto  y  en  defenza,  guarnicioíies  locales  con  los 
consiguientes  subsidios.     Sabemos  que  tenemos  qjie,  pro- 
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véér  á  oh  numero  ¿sombroso  de  empleados  con  rentas  exor- 
bitantes,  al  Congreso  y   a  la  plantificación  de  la  Constituí 
cion.  * 

Esté  melancólico  cuadro  se  puso  a  la  vista  del  Con- 
greso sin  orden  ni  exactitud.  El  solo  embarazo  de  la 
practica  hábia  hecho  notar  un  déficit  regulado  en  ocho- 
cientos mil  pesos  en  el  año  27  para  el  lleno  de  los  gas- 
tos naturales.  La  ley  de  patentes  que  poco  antes  se 
habla  promulgado  y  aun  comenzado  a  establecer,  no  regia 
en  la  parte  mas  útil  y  exequible  :  las  provincias  estaban 
sometidas  a  ella  en  lo  respectivo  a  su  industria  rural  es 
decir  en  lo  respectivo  a  la  subsistencia  de  la  clase'  po- 
bre, y  las  capitales  habían  sabido  eludirla  en  lo  respec- 
tivo a  su  industria  fabril  y  de  comercio,  es  decir,  en  lo 
respectivo  a  las  grandes  ganancias  de  la  clase  rica.  El 
modo  indiscreto  de  su  plantificación,  y  el  clamor  de  un 
pueblo  indistintamente  empadronado  impulsaron  al  gobier- 
no a  dictar  una  providencia  absoluta  de  suspensión,  no 
debiendo  ser  sino  modificativa. 

En   los  conflictos  del   erario,  en  el    desengaño  practi- 
co de  no  poder  ser  cubiertos  con  otras  contribuciones,  la  ley 
de   patentes    debió   ser    insinuada  con   prudencia  y  soste- 
nida con    energia.     Una  vez    indicada,  su   arreglo   ya   no 
ífependia  sino   del    corto  trabajo  de  darla    igualdad  y   pro- 
porción.    El   ejemplo  de  las  naciones  ilustradas,   y  las  re- 
glas conocidas  de  este  mismo  ejemplo,  la  hubieran  dado  im- 
pulso  y     perfección.       Estaba     casi    entablada    entre   los 
indigenas,  y  habiéndose    designado  con  la  pequeña  cuota 
de    un  tres  por  ciento   sobre  los    útiles,    era    consiguiente 
su    éxequibilidad  por  su   analogía  y  moderación. 
,      No  seria   preferible,  es  verdadj  en  otras  circunstancias. 
Cas   contribuciones   directas  adolecen    de    muchos    vicios 
y  hieren  a  la  equidad,    a  la  justicia   y   al  bien  estar.     Su 
primer  uefeeto  esta  en  sü    notable  desigualdad,  tan  injus- 
ta  como  irremediable.      Todas   las  clases ,   condiciones  y 
inanejios  son    gravados  indistintamente  sin  proporción  a  su 
importancia  y  prrs»(i^tos,  y  sin  atención   a   las   quiebras  y 
menoscabos    everii^es  :     son    las     mas   susceptibles    de 
fraudes  y  de   abusos  por  su   inconstancia  y   variabilidad; 
*'ü  misma  facilidad  hace  complicar  las  Cuentas,  eonfua= 


dir  y  viciar  las  matriculas.  El  vago  y  el  holgazán  ganan  coi^ 
ellas  y  son  penados  el  trabajador  y  el  artista;  ellas  paralizan 
la  industria  obrera,  perjudican  á  la  agricultura,  son  un  obsta- 
culo  a  la  población,  y  retrazan  sino  impiden  toda  mejora  o 
adelantamiento;  cargan  sobre  cosas  que  tal  vez  no  son  pro- 
ductivas y  cargan  mas  sobre  la  clase  inñma  y  necesita- 
da, i"-ualan  al  pobre  con  el  rico,  al  débil  con  el  fuerte, 
al  padre  de  familias  con  el  discolo;  aquellos  sufren  una 
dolorosa  y  enorme  lesión  en  su  substancia,  mientras  que 
estos  apenas  la  sienten;  unos  son  comprehendidos  en  todo 
su  rigor ,  otros  las  eluden  con  facilidad.  Las  recauda- 
ciones no  dependen  como  debian  de  los  géneros  y  pro- 
ducciones, se  hacen  exclusivas  al  pecuniario  existente,  que 
ni  es  la  principal  riqueza,  ni  siempre  es  el  fruto  de  la  ac- 
ci  n:  se  hacen  a  plazos  señalados  que  pueden  ser  las 
mas  veces  el  tiempo  de  la  indigencia;  se  hacen  por  exac- 
tores infieles ,  ávidos  y  duros.  Con  razón  se  ha  dedu- 
cido, que  los  pueblos  para  ser  gravados  con  esta  clase 
de  contribuciones,  deben  estar  en  un  grado  eminente  de 
ilustración  y  de  actividad:  antes  de  esto  no  liácen  mas 
que  enervarlos   y   abatiVlos;   y  la   historia  lo  dice. 

Pero  las  urtrentes  necesidades  de  la  República  no  die- 
ron lugar  a  detenerse  en  inconvenientes  que  el  tiempo 
y  el  trabajo  debian  por  otra  parte  reparar.  Sera  siempre 
una  verdad,  que  menos  pierde  un  estado  con  el  aumento 
en  las  contribuciones  actuales  que  con  la  fundación  de 
otras  nuevas;  y  sera  otra  verdad  que  no  deben  ser  dero- 
gadas unas  antes  de  suplantarse  otras,  porque  no  pudien- 
do  hacerse  esta  mudanza  de  un  golpe,  su  sagaz  y  lenta 
rnsinuacion  no  llena  los  vacíos  que  van  quedando  en  el 
intermedio, 

¿Que  pudo  haber  hecho  el  Congreso?  Asi  es  que 
desechada  toda  otra  contribución,  aunque  apareciere  obvia, 
apelo  al  recurso  único  y  cierto  que  se  le  presentaba,  el 
de  anivelar  a  toda  la  República  en  la  directa,  haciendo- 
la  extensiva  a  las  capitales.  El  nombre  de  patentes 
se  habia  hecho  odioso  ;  pudo  suprimirlo  a  merced  de 
algunas  modificaciones  de  poca  itnpQry'''^iCÍa  y  la  cali- 
dad de  provicionales.  Otra  nueva  Vgislatura  proveída 
<je  datos  y  de  experiencia  ,  sistemara  este  plan^    tal    vez 
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decretara  la  derogación  de  la  pequeña  industrial  tan  per- 
niciosa y  tan  opresiva  ;  ella  dará  reglas  a  un  ministe- 
rio que  no  las  tiene;  ella  organizara  con  el  espacio  que 
no  le  ha  sido  concedido  a  este  Congreso  este  ramo  fun- 
damental y  el  mas  importante  de  la  nación  ;  el  baluarte 
de  la  paz  y  seguridad,  y  la  fuente  de  las  desgracias  o 
felicidad  de  los  pueblos  ,  de  su  prosperidad  o  decaden-» 
cia,   desús    lagrimas  o  consuelo. 

La  tercera  ley  que  concedía  facultades  extraordina- 
rias a  la  autoridad  suprema  de  la  República,  ha  sido  la 
piedra  de  escándalo  para  los  demócratas  rigurosos  y  un 
objeto  de  sátira  para  las  repúblicas  vecinas.  Sin  aten- 
der estas  a  que  ellas  sucumben  al  abyecto  sistema  del  ab- 
solutismo, peor  mil  veCés  que  el  ensanche  provisional  que 
hemos  dado  alguna  vez  a  nuestro  gobierno,  lo  han  ca- 
lificado maliciosamente  por  el  nombre  y  no  como  debia 
ser  por  su  objeto.  Las  facultades  extraordinarias  no  tie- 
nen mas  riesgos  que  los  del  momento,  el  poder  vitalicio 
les  tiene  siempre,  es  tiránico,  o  no  le  falta  sino  un  pa- 
so para  serlo:  aquellos  se  pueden  precaver  por  los  mis* 
mos  pueblos  que  las  dan  y  las  observan  ,  los  de  este 
tienen  su  foco  en  la  voluntad  de  un  hombre  solo:  aque- 
llos atacan  a  personas  determinadas,  estos  a  toda  la  na- 
ción: las  circunstancias  pueden  obligar  a  este  expedien- 
te politice  del  que  casi  siempre  se  han  reportado  venta- 
jas, pero  no  puede  haber  circunstancia  que  autorizo  y 
abone   un  poder  eterno  y  absoluto. 

Bien  es  verdad  que  el  error  ageno  no  debe  subsa- 
nar el  nuestro.  No  hay  punto  de  comparación  entre  uno 
y  otro,  pero  no  por  eso  hemos  salvado  de  la  imputa- 
ción de  fáciles  de  lisongeros  o  de  inconsecuentes  a  los 
principios.  Repugnan  las  facultades  extraordinarias  en 
«p  sistema  democrático  liberal  y  justo;  repugnaren  una 
República  naciente,  cuyas  instituciones  nunca  mejor  que 
CH  sus  principios  deben  marchar  a  paso  recto  firme  e  ift'^ 
variable;  repugnan  ana  mas  fuera  del  caso  de  guerra  ac- 
tual o  de  inminente  conflicto.  Es  muy  doloroso  y  terri- 
ble que  el  cittd¿?^*ikp  sea  indistintamente  amenazado  so- 
bré su  vida,  sobre  :1u  honor  y  sus  bienes,  y  que  sea  con- 
denado a  una  pena  no  esperada   sin  causa  previa  y   le^ 
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galmente  substanciada.  Esto  solo  basta  á  desordenar 
toda  la  economía  judicial  ,  quita  al  poder  leo-islativo  su 
reapeto  y  atrae  sobre  el  ejecutivo  el  odio°de  la  na- 
ción. Esto  solo  echa  por  tierra  todas  las  garantías  so- 
ciales y  hace  desaparecer  el  único  sosten  de  una  socie- 
dad republicana  que  es  el  equilibrio  e  índependeneía  de 
los  poderes.  Se  cria  uno,  que  los  pueblos  no  pueden 
ver  con  frialdad  y  que  la  hístoiia  lo  asienta  en  la  escala 
inmediata  al  despotismo;  uno  que  se  piído  entonces  mi- 
rar como  la  mayor  traba  nara  cün*titu¡rse  libremente,  que 
llevaba  .sobre  sí  con  desdoro  la  marca  del  terror  y  de  la 
desconfianza;  que  es  en  una  palabra,  el  oprobio  del  derecho 
publico  de    las    naciones. 

Pero   era  necesario    para  juzgar     dé  el  ,  haber    pal- 
pado la    diñcil   actitud   en    que   se    hallaba   el    Perú.     Dé- 
bil  en   su  estructura,   débil  en  su   administración,  sin  fuer- 
za moral   ni  física,    sin    constitución   ni   leyes    ciertas,    era 
combatido   a  un  tiennpo    por   las    opiniones    peli^^rosas    del 
espíritu  y  por  las  pasiones  tumultuarias  del  corazón:  comen- 
zaba   a  manifestarse   la   impudencia   sin    disfraz   y   se  po*- 
nía    en   juego   todo   genero   de    .icéncia ,    papeles    subver- 
sivos y  pasquines,  robos,  insultos  y  asesinatos,  indicios  claros 
de   una  perversidad  meditada  y  síntomas  precursores  de  las' 
explociones.     Cuando  no   llegasen    a   su    complementó,    la' 
desconfianza  y    el    descontento  que   infundían   en  un   pue- 
blo ,   fácil  de    persuadirse,    que   se    le   debe  todo    lo    qyxe 
quiere  y    que    todo   lo    pueden   sus   fuerzas,    exigían   pre- 
caverse y  templarse.     La  poca     fuerza   armada   replegada 
toda   a    los  dos    extremos   de    la    República    por    circuns- 
tancias que  obligaron   a   esta  necesidad    y    que  dependían 
de  la  prontitud,  había  dejado  las   provincias,   inclusa  la  ca- 
pital  sin   las  guarniciones    correspondientes  y  abandonadais 
a  si  mismas.    !Que  tiempo  tan  a  proposito  para  una  emprrsaj 
que  oportuno   para  que   faccionarios   hábiles  y  diestros  su- 
piesen aprovechar  de  el!     La   capital    arrastraría    las  pro- 
vincias y   la   autoridad    política   en    el   fervor   de    las    ga- 
rantías, sin  poder  bastarse  a   si  misma,   sucumbiría  tal   vez 
a  una  maligna    maquinación.      El    Cona|.^"c  insultado,    ri- 
diculizado,   blanco    de   la  !mledícencia,^Íorreria    peligros 
que  se  llevarían  consigo  tuda  la  suerte   de  la  nación. 
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La  fuerza  es  y  sera  siempre  el  diploma  de  los  go- 
.biernos  y  el  baluarte  de  la  tranquilidad  de  los  pue- 
blos :  ella  sola  pone  .a  nivel  a  los  hombres  y  a  sus  pasio- 
nes; pero  el  soldado  no  se  forma  muy  fácil  ni  prontamen- 
te, se  cria  despacio,  y  mientras  se  le  daba  carácter,  de- 
bió  su    falta   ser  de    algún    modo    relevada. 

Las  causas  de  las  conspiraciones  han  tomado  tales 
lecciones  de  la  esperiencia,  que  se  ha  hecho  difícil  sino 
imposible  darlas  dirección  seguía  y  Sacar  de  ellas  el 
provecho  que  se  espera.  En  el  orden  adoptado,  nm^^una 
se  puede  ya  poner  en  claro;  una  Icgica  capciosa  y  refinada 
sabe  obscurecer  el  origen,  que  siempre  es  oculto,  co- 
honestar los  medios  que  siempre  son  varios  y  equívocos 
y  debilitar  las  pruebas  que  nunca  son  terminantes.  E^ 
necesario  aprehendeila3  en  elhecho  y  deducirlas  de  los 
mismos  sucesos,  cuando  el  mal  esta  consumado.  Elevadas 
las  garantías  y  amuralladas  por  las  leyes  de  un  modo  tan 
extraordinario  y  malentendido,  ellas  mismas,  sin  poder- 
lo evitar,  jjatrocinan  |a  impunidad  de  los  mayores  aten- 
tados ;  los  juicios  lentos  y  de  rutina  no  hacen  mas  de 
apagar  en  su  débil  curso  la  mayor  negrura,  dan  un  e&- 
pacio  bastante  para  prevalerse  de  empeños  e  insinuar 
la  conraiseracion  hasta  que  producen  el  olvido:  entretanto 
Ja  impresión  queda  en  los  ánimos,  los  ejemplos  cunden  y 
dan  aliento,  y  aunque  se  logre  cortar  el  riesgo  presente 
no   se  evita  el  inmediato, 

^lios  pueblos  deben  vivir  éii  subordinación  racional, 
y  el  grande  resorte  que  los  contiene  en  ella  es  el  temor 
Algún  terrorismo  es  menester,  decia  un  grande  poliíico 
para  contener  sus  desbordes  :  no  bastan  el  honor  ni  los 
sentimientos  generosos,  porque  a  la  par  de  ellos,  hay  tam- 
bién   ambición    y    pasiones  desenfrenadas. 

Asi,  cuando  el"  Congreso  concedió  las  facultades  ex- 
traordinarias, fue  a  la  fuerza  de  la  necesidad  y  del  con- 
flicto. Acaso  no  serian  sino  de  mera  teoria ;  las  manos 
en  que  se  depositaban  eran  justas  y  prudentes;  es  nece- 
sario decirlo,  repn<¿,|aron  encargarse  de  ellas.  Solo  su 
aparato  ha  bastado  ^^  vez  a  producir  los  efectos  que  se 
esperaban,  y  ha  .«alvado  a  poca  costa  al  estado  de  la  cri- 
éis íunesta   que   le  amenazaba.      Las   cireunstaneias  haa 
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vnnaQo,  ya  no  son  necesarias;   han   desaparecido  fos  mo- 
tivos, se   ha  jurado    la  constitución,    el  poder  ejecutivo  ha 
en,trado   en    su   órbita. 

Llegado  el  caso  de  sentar  las  bases  de  la  constitu- 
ción pol'tica,  la  comisión  encargada  del  proyecto  presen- 
to esta  "la  forma  del  gobierno  del  Perú  es  popular  re*. 
,,prcseiitativo  consolidado  en  la  unidad."  Proposición  exac- 
ta, que  al  primer  golpe  de  vista  ofrecía  todo  el  plan  y  que 
llenaba  sin  duda  todos  los  vo^os  de  la  nación.  Solo  se 
deseaba  que  se  organizase  el  sistema  centralizado  de  un 
modo  que  se  aproximase  al  federalismo.  Es  muy  lison- 
jero gobernarse  por  si  mismo;  pero  puesto  que  nuestras 
circunstancias  no  nos  lo  permitían,  debíamos  al  menos 
prepararnos  y  adoctrinarnos  para  cuando  llegase  su  caso 
por    los   medios    posibles  y   conformes   a  ellas. 

Aunque  la  comisión  lo  ofreciese  asi  en  el  informe 
con  que  acompaño  la  base ,  no  se  ahorro  los  debates 
acalo'^ados  que  eran  propiosde  la  vehemencia  de  aquellos 
deseos  muy  naturales.  La  facilidad  de  producir  y  soste- 
ner raciosinios  cuando  se  recorre  el  campo  de  las  abs- 
tracciones, hizo  demasiado  vigorosa  y  casi  interminable 
una  «disputa,  que  si  reposaba  por  una  parte  en  la  teo- 
ría mas  hermosa  y  alágueña,  tropezaba  por  otra  con  obs- 
táculos e  inconvenientes  en  la  practica.  La  varía  y  mul- 
tiplicada combinación  de  que  era  capaz  el  desarrollo  de  la 
base,  debió  producir  desconfianzas;  y  debió  despertar  tam-^ 
bienios  antiguos  zelos^de  las  provincias  con  la  capital.  Des- 
de entonces  la  cuestión  se  hacía  mas  grave  y  sostenida;  pe- 
ro era  forzoso  dilucidarla  sin  un  espíritu  tan  parcial  y  pre- 
venido: ella  debía  decidir  de  la  suerte  de  una  República  in- 
mensa ,  era  necesario  no  engañarse  y  buscar  sin  alu- 
cinación su  desenlace. 

Si  se  deseaban  en  el  sistema  la  conveniencia  y  la 
practicabiliidad  era  incuestionable  la  consolidación  unitaria, 
por  única  adaptable  en  las  circunstancias  a  la  masa  grande  de 
la  nación,  a  sus  limitadas  aptitudes,  a  su  pobre  ilustración 
y  a  sus  costumbres.  Circunstancias  qu&^"o  deberán  subsis- 
tir por  mucho  tiempo,  si  subsisten  nuest^'  Instituciones.  Un 
gobierno  centralizado  por  mas  regulSi-izada  que  sea  su 
organización,  figura   siempre   una  monarq^uia,  do  que  es* 
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tan  muy  cansados  y  desengañados  los  pueblos:  sus  fus»» 
damentos  son  con  bat^thote  aproximación  casi  los  mismos 
que  sisteman  el  absolutismo,  poder  terrible,  la  causa  de 
nuestras  lagrimas  y  de  nuestros  sacrificios:  se  encamina 
a  el  cuando  menos,  por  mas  severas  que  sean  las  precau- 
ciones que  se  arbitren.  Ni  puede  dejar  de  suceder  de 
otro  modo;  la  fuerza,  la  hacienda  y  los  destinos  se  ponen 
en  una  mano,  y  millares  de  hombres  penden  de  la  vo- 
luntad de  uno  solo.  Sola  la  virtud  y  el  amor  a  la  pa- 
tria pueden    impedir    este  paso. 

La  capital  sigue  la  razón  de  las  cosas,  como  la  auto- 
ridad civil  la  de  las  personas.  La  Capital  se  hace  por 
necesidad  el  punto  céntrico  y  exclusivo  del  poder  y  de 
la  grandeza:  refunde  en  si  los  horhbres  útiles,  los  cauds- 
les  y  la  industria:  circunscribe  a  su  recinto  las  luces,  iaa 
invenciones  y  el  comercio,  y  las  circunscribe  de  tal  modo 
que  se  hace  la  absoluta  y  la  avara  de  su  posesión.  Las 
provincias  enduran  la  mas  odiosa  e  injusta  postergación; 
representan  muy  poco  en  la  asociación  política,  y  no  son  sino 
los  talleres  del  engrandecimiento  de  aquella:  sufren  la  in- 
juria de  la  abyección  y  tal  vez  la  de  la  ignominia  y  el 
ridiculo:  humillante  dependencia  que  no  podra  compajinar- 
se  jamas  con  esa  ambición  y  orgullo,  ni  su  espantosa  despro- 
porción podra  producir  la  uniformidad  de  sentimien- 
tos ni  la  conformidad  de  ánimos  tan  necesarias  para  la 
estabilidad  de  una  sociedad:  solo  de  la  igualdad  en  las  afec- 
ciones y  derechos  se  pueden  esperar  justicia  y   felicidad. 

Lima  es  el  ejemplo  mas  vivo  de  esta  verdad.  Cons- 
tituida en  soberana  mientras  ha  sido  metrópoli  de  las  colo- 
nias españolas,  ha  dispuesto  de  todas  las  producciones  siiu 
haber  concurrid»  a  los  trabajos,  ha  dispuesto  de  la  gloria  sin 
jiaber  concurrido  al  peligro,  ha  dado  leyes  sin  saber  obedecer. 
Esta  politica  injusta  y  perjudicial  debida  desde  su  fun- 
dación al  favor  de  leyes  barbaras  y  de  privilejios  escan- 
dalosos ha  formado  sus  altivas  costumbres  y  ha  dado  en 
trescientos  años  de  experiencia  y  de  sufrimientos  leccio- 
nes muy    enerjicas  a   las    provincias. 

A  virtud  de^te^nuevas  instituciones  entrara  Lima  en 
equilibrio  con  ellas  ^^e  hará  forzoso  que  se  confiese  su  igual 
en  derechos  y  deberes.     Su  prelacion  sera  en  solo  el  nombre 
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8u^  vieías  cüstíncioneg  se  limitaran  a  las  que  le  pueda 
dar  uincain^Mite  ei  ser  recidencia  de  los  supremos  poderes, 
y  no  reportar^  mas  ventajas  que  las  que  le  presten  í^u 
acción  y  l<i  naturaleza:  ventajas  positivas  que  no  admiti- 
rian  rivalidad,  si  aprendiese  a  existir  por  si  sola  y  se  creí^- 
se  recursos  propios:  ventajas  reales  que  bastaiiao  a  su  ver- 
¿adeía  opulencia,  si  una  táctica  colonial  no  la  hubiese 
edificado  entre  la  holu;anza  y  el  lujo,  sino  la  hubiese  redu- 
cido i  vivir  de  empleos  y  distinciones  y  la  hubiese  sumeiji- 
do  en  la  corrupción  y  en  los  vicios.  Si  algún  dia  llegare 
1h  República  a  federarse,  Lima  debe  ganar  y  sobresniir, 
entonces  aislada  asi  sola,  sabrá  aprovechar  de  sus  fnerZiS 
y  elementos  naturales;  hoy  no  los  concí  e  o  los  desd«>>ía. 
¿  Como  pcdra  hacer  positivos  y  seguros  prog'e.os  mien- 
tras esta  rtducida  a  puras  rehu-iones  esttafas  y  eventua- 
les? ¿Ctm  tan  preca  ia  existeruia,  i>o  esta  visto  qiiecannra 
a  una  decadencia  cierta  y  desgrfciadatofnte  nitiy  proxinj.i? 
I)esapareci<lo  el  iíiibit?rno  colonial  y  des!i¡>ar<"cidos  con  el 
los  capit:iles  que  hacian  su  opulen(íia  accidental,  el  comer- 
cio extranjero  que  es  el  único  que  se  cree  que  la  viviíua, 
no  hace  mas  que  arrebatarle  su  substancia  sin  dejarle  inas 
que  el  ruido  de  su  fama. 

Su  sentada  primacia  y  las  cnmo<!idades  de  que  abun- 
da la  llaman  a  ser  capital  de  la  fiepublica.  Aniaestiüda 
en  la  politica,  rica,  central  y  respectivimiente  la  mus  f-o- 
blada,  ella  sola  entre  las  demás  |,uede  condec'  la»  y  dar 
vigor  al  gobiein<i:  sus  recursos  son  el  sosten  de  la  í'ueiza 
y  respeto  nacionales,  y  su  llu^t'acion  el  apoyo  de  la  libe  rfad: 
su  magnilicencia,  sus  delicias  y  placeres  son  la  magia  qoe 
reúne  todos  los  vot<js  a  su  favor.  Si  era  necesai  iu  mi,e 
hubiese  un  punto  de  prefe-eucia  sin  perjudicar  a  la  igual- 
dad; este    punto  no  podia  ser  otro  que  Linia. 

í^a  igualdad  debe  buscarse  en  su  es^piritu  y  no  en  los  prcí?- 
tiginsde  la  novedad:  la  igualdad  bien  entendida,  que  es  el  ahüa 
de  Ihs  sociedades  modernas  y  sabias,  que  ha  sido  el  objeto 
de  la  contienda  de  los  pueblos  y  el  premio  de  sus  eslu- 
erzos.  El  abuso  que  se  ha  hecho  de  este  sagrado  nombre  y 
las  equivocaciones  con  que  se  le  ha Jp^j^nunciado  han  dado 
orijen  a  muchos  desastres  v  cauí^iio  muchas  desgra- 
cias i   es    preciso   no    engaüaraie.        Paxa     proceder    coa 
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írtdai  se^uridaá  keHt  tiecefeario  determinar  su  acepcíon¡, 
Sv&alar  sus  limites  )  (ietiiíiila  c<>n  exactitud,  ¿Fetu  qui- 
en podra  desciiiiir  íu  foirna  ve  dadora  y  recorrer  sus 
delicadas  gradiai  iones?  Lu  que  sulainente  se  ¡;sai>e  es  que  no 
es  exacta  en  e!  sisrema  unitaiíu,  que  no  se  ie  puecl>,  dar  en 
eí  firiueza  ni  estabilidad,  que  la  ceicau  riesgos  contujuos 
e  ininuirutes:  pero  de  exponerla  a  una  perdiJa  total,  vale  ajas 
peinutule  alguna  quiebra  parcial  siempre  que  consulte 
de  un  uutdo  practicable  los  intereses  y  derechos  de  la  nación. 

La  igualdad  fes  visto  que  gana  en  períectibilidad  en 
el  sisteuia  de  lédeiaeion  Aunque  en  este  no  sea  libre 
enteramente  de  contrastes  y  de  vicios,  pero  son  nienos.  Los 
pueblos  por  una  inclinación  natural  e  irresistible  se  pre- 
cipitan hacia  este  sistenja  y  no  se  eiigai  an.  Sobre  otras 
mil  Ibrnna.-i  de  gobieiu*  a  cual  mas  luinosa  y  funesta,  la 
de  federación  es  la  única  que  establece  la  igualdad  de 
Un  nicdo  que  parece  que  constituye  su  esencia.  Por  eso  es 
este  el  sistema  tnas  justo  que  casi  complétala  ciencia  de  los 
derechos  naturales  y  sociales  :  tan  benenco  que  derrama  ii)3 
alivios  y  el  consuelo  subre  la  debilidad  y  miseiia  huma- 
na y  tan  lisonjero  que  absurve  todo  el  embeíezo  del 
entendimiento  humano:  el  es  apoyo  de  la  ilustración,  mobil  de 
la  verdadera  prosperidad  y  grandeza  y  fundamento  de  la 
felicidad  de  los  hombres;  es  la  uitima  análisis  de  nuestros 
conocimientos  y  el  resultado  de  la  ciencia  de  la  política; 
tan  largos  años  mendigado  y  qUe  yacía  escondido  aa 
un    rincón    de    la   Europa. 

Pero  por  desgracia  aun  no  somos  bastantes  para  adop- 
tarlo: aun  no  podemos  lisongearnos  de  la  ilustración  que 
requiere  su  eminente  teoría  para  sabgr  evitar  la  descarga 
de  sediciones  a  que  incita;  aun  carecemos  de  costi<ni- 
bres  y  virtudes  para  no  ser  el  juguete  de  la  anarquía 
con  que  se  eslabona,  y  aun  no  tenemos  fuerza  ni  con- 
tamos jjon  recursos  valederos  para  eludir  los  proyectos  d© 
la  anibicion,  para  la  que  hay  hombres  en  todas  partes, 
l-a  variedad  de  clima,  de  carácter  y  de  usos,  inconsilia-' 
bies  entre  si  por  Ip^jjdistancias,  nos  presajian  una  conti»» 
nua  ajitacion,  que  n\?^ipnvolveria  en  zelos  y  enemistades:  la 
desigualdad  de  población  nos  llenaría  de  ^eínag'Ogüs,  j  iá' 
de  jiiüS;  y  caudaier  de  aristoüíatas. 
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Los  indijenas  componen  la  mayor  población  del  Perú. 
Enemigos  irreconciliables  de  los  españoles  por  la  injusti- 
cia y  oprobio  de  una  conquista  tan  pérfida  como  ignominio- 
sa, no  se  cansan  de  llorarla  y  arrastran  su  me'ancolico 
duelo  de  edad  en  edad  y  de  jeneracioa  en  ieneracion: 
mas  enemigos  de  ellos  por  los  vejámenes  y  maltrato,  que 
a  la  par  de  bestias  de  carga.  les  han  inferido,  miran  a 
los  que  no  son  de  su  raza  de  igual  modo  que  a  aquellos, 
BUS  descendiente»  les  parecen  substitutos  suyos  y  les  merecea 
6Í110  tanta ,  la  sobrada  avereion  para  considerarlos  poco 
satisfechos  y  complacidos  con  ellos.  ¿Quien  no  ha  visto 
que  con  oprobio  del  suelo  que  les  ha  dado  el  ser,  y  pre- 
validos de  tsa  miserable  distinción  accidental  que  les  da 
el  color,  hacen  de  injustos  imitadores  y  siguen  las  fatales 
costumbres  y  manejos  ásperos  de  sus  padres?  ¿Que  es  de 
extrañar  que  esos  infelices  abriguen  en  su  corazón  el  justo 
resentimiento  de  su  vilipendio  y  ultraje;  ultraje  cuya  memo- 
ria no  es  fácil  de  borrarse  en  seres  racionales  y  sencillos; 
ultraje  que  solo  podra  apagarse  por  el  tiempo  y  nuestras 
instituciones  justas  y  liberales?  Pero  antes  que  asome  esa 
deseada  mudanza  y  se  cimente  en  los  ánimos  la  uniformi- 
dad d'  afectos  y  sentimientos  seria  tan  peligrosa  lanovedíid 
como  imprudente  la  división.  I/a  República  unida 
presenta  una  valla  inexpugnable  a  los  disturbios  civiles, 
dividida  seria  derribada  con  facilidad.  La  identidad  de  re- 
jimen  es  la  única  que  conserva  en  sus  justos  limites  a 
las  diferentes  partes  de  que  se  compone  ;  ¡que  de  peli- 
gros si  se  destruyese  esa  misma  identidad!  Esta  posición 
es  violenta  y  esforzada;  seria  un  absurdo  querer  relajar- 
la de  un  golpe.  Los  indijenas  son  muchos  y  su  educa- 
ción los  hace  fáciles  de  dejarse  arrastrar  por  el  primero  que 
posea  el  arte  de  alagarlos  y  seducirlos:  su  misma  ignoran- 
cia, sus  lastimosas  circunstancias  los  hacen  capaces  de  loa 
empeños  mas  temerarios. 

El  gobierno  español  severo  y  tenaz  por  carácter  y 
mas  por  una  poli.ica  combinada,  habia  sometido  a  esta  clase 
nu/nerosa  al  mayor  envilecimiento,  ¿envilecimiento  que 
ágnd'»le  nuevo  jenio  y  nuevas  costur^T^ 'i',  distintas  de  sus 
J)r,imijtivas  y  sencillas,  le  ha  hecho  peltier  casi  enteramen- 
te el  getmen  de    la  virtud  y  aquella  moialidad  que  cons» 
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tituia  su  unión  y  su  amor  fraternal.  Hoy  és  esclava  en  to° 
drt  la  extencion  de  la  palabra,  y  no  sabe  sino  obedecer  y 
servir;  se  puedp  decir  muy  bien  que  es  el  ultimo  eslabou 
de  ia  cadena  del  hombre.  ¿Como  sacarla  de  repente  de  la 
abyección  al  rango  de  soberana  absoluta?  ¿Como  hacerla 
mudar  de  puesto,  del  ultimo  al  primero,  de  la  cabana  al 
solio,  del  cayado  al  cetro,  de  la  misma  estupidez  a  la 
luz.?  Este  proyecto  tan  fuera  de  los  raciocinios  justifica- 
bles, solo  puede  tener  acogida  en  esos  espíritus  exalta- 
dos y  eiituciastas,  que  discurriendo  a  rienda  suelta  en  el 
inmenso  campo  de  las  posibilidades,  desconocen  el  curso  sen- 
sillo  de  las  sociedades  y  atropellan  por  la  historia.  La 
ciencia  gradual  sera  siempre  la  mas  probada  y  mas  segu- 
ro  el  paso  indicado  por  la  razón  y  la  experiencia. 

Una  familia  en  común  subsiste  de  poco,  en  particu- 
lar no  se  alcanza.  Los  pueblos  del  Perú  se  hallan  cabal- 
mente en  este  caso;  carecen  de  grandes  medios  y  necesi- 
tan ayudarse  mutuamente:  los  recursos  que  faltan  a  los 
unos  son  reemplazados  por  los  de  los  otros.  Este  princi- 
pio, mientras  no  se  sisteman  el  comercio  y  la  politica,  hace 
mucha  fuerza  a  la  unidad.  La  sola  diverjencia  de  las  pro- 
vincias de  Córdoba  y  Tucuman  ¿cuanto  daño  no  ha  ocacio- 
nado  al  Perú  bajo?  La  falta  de  bestiales  de  que  lo  pro- 
veía le  ha  sido  sensiblemente  tan  ruinosa,  que  ha  para- 
lizado enteramente  su  comercio  interior,  medio  principal 
de  su  subsistencia.  Para  que  un  pueblo  pueda  vivir  por 
si  solo  no  debe  carecer  de  los  elementos  necesarios,  debe 
tener  cuando  menos  los  indispensables  a  sus  necesidades 
naturales;  de  otro  modo  se  hace  dependiente  y  miserable 
se  hace  fácil  de  ser  esclavisado.  Ninguna  provincia  se 
halla  en  esta  favorable  coyuntura,  ni  es  posible  que  se 
ponga  en  ella,  mientras  subsisten  los  obstáculos  de  la 
despoblación  a  tan  grandes  distancias  y  de  la  inercia 
congenial  en  medio  de  las  mas  ignobles  producciones. 
Habrá  tal  vez  alguna  que  aun  no  tenga  noticia  de  los 
renglones  necesarios  a  la  comodidad  y  a  la  decencia,  y 
alguna  que  aun  ¡~^o*  conosca  el  trafico,  sus  ventajas  y  uti- 
lidades, '^ 

Se  dice-  que  las  mas  de  ellas  abundan   en    minas  y 
que    esto    basta;  mientras   no  se  diga    que  prosperan  lá 
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•oTÍcultura  y  lag  tnanufactu  ds,  no  basta:  la  esplotacion 
dtí  minas  no  es  inausíiia  qu«  una  naoi-.n  calculadora  de- 
ba fomentar  con  ein,jerio:  el  metal  es  un  signo,  es  ua 
medio,  no  es  la  verdadera  riqueza,  muchu  menos  qiiaudo 
se  esirae  solamente  y  nunca  áe  interna.  La  variedad  / 
ca|>riclio  de  IííS  metales,  su  consumo  irreparable,  la  pe- 
na de  las  labores,  la  taita  de  propo-cion  entre  lus  mayo- 
res costos  y  traoajo  y  la  menor  saca  y  utilidad,  y  soíjre 
t('do  la  taita  de  conociaiieatus  cientiíicos  de  que  lastimosa- 
mente ad  -lece,  hacen  esta  iudutria  tan  eventual  tan  pre- 
caria y  tan  insuo-istcnte  que  no  es  po^iibie  tiar  de  ella 
ni  darla  un  lu^iat  pretereute  entre  ios  arbitrios  y  medios 
que  deban  fomentar  o  fundar  la  proípend.id  de  un  pueblo. 
Si  la  rique/a  del  estado  se  miiie  por  la  de  los  particula- 
res, el  estadí*  no  adelanta,  gana  muy  pt)co  y  no  es  rico 
por  este  medio.  En  ciacu^nta  mil  habitantes  de  una  secci- 
ón minera  no  se  presí;ntan  acas  )  cuatro  que  inerescan  el 
nombie  de  capitalistas,  muy  pocos  logran  conservarse  ea 
una  mera  y  ajustada  niediania,  y  los  tria»  sucumben  al  peso 
de  la  indigencia  oprimidos  de  deudas  y  de  litigios.  Las 
malas  habitudes  que  imprime  el  imponente  alucinamiento 
de  grandeza  y  de  fortuna  hace  ademas  peor  su  condi- 
ción: ella  nace  necesariamente  de  la  misma  naturalez» 
de  esta  industria,  cuyas  bases  se  apoyan  en  la  suerte  y 
en  la  aventura. 

La  esplotacion  de  minas  en  el  modo  y  dirección 
que  hoy  tiene,  no  hará  mas  que  atraer  extrangeros  ávidos 
que  lo  consuman  todo,  no  hará  mas  que  provocar  la  co- 
dicia de  las  naciones  y  también  t-u  hostilidad,  no  hará 
mas  que  promover  un  lujo  extemporáneo  y  también  la 
corrupción.  Las  minas  han  cansado  las  desgracias  de 
la  America:  los  españoles  no  tUi)ieron  otro  sebo,  y  todo» 
sus  giros  V  especulai.ioues  se  referían  a  ellas  solas.  Adole<-e 
pues  de  mil  inconvenientes  este  ramo  industrirtl,  y  no  est<in 
productivo,  tan  útil  ni  seg  mo  como  se  piensa.  Su  economia 
interior  lo  hace  todavía  mas  pernicioso  y  detestable:  esos 
gocabones,  esos  yermos,  esas  nieves  dond;p  han  perecido  y 
pf-receii  millares  de  infelices  a  la  ¡^<»'opeiie  y  a  las 
lati^a^í,  sou  el  eiíuanddlu  y   el  liauto  a«  la  kumauiUad  / 


di»  la  filosofía:  jamas  com,,,.;,,.iran  loa  costosos  sacriflin'os 
de  líi    nación. 

Peto  por  dosjria'Ma  es  el  único  recurso  que  ha 
quedado,  al  memts  el  mas  exequible  y  efectivo:  parali- 
zad'S  o  anulados  l(.s  detnas  y  reconc  ntrada  en  ef  toda 
la  ambición  del  peruano,  es  i-m;)iesa  diíicil  (etraerlo  de 
el  y  mas  diticd  piovocario  a  ot;a  parte  sin  igual  esti- 
¡mulo  ni  esperanzas  tan  alucinantes.  Mientras  el  gobier» 
no  y  el  roniercio  tocan  en  su  desengaño,  mientras  re- 
ciben impulso  las  nejíuciaciones  y  la  industria,  y  mientras 
la  naei.n  se  halle  como  se  halla,  oprimida  de  deudas  y 
de  cargas,  la  minecia  llamara,  sin  poderlo  remediar,  sil 
ateneitm    piimaria    y    provicional. 

Si  la  mineria  por  si  sola  no  es  capaz  de  dar  vida 
poütica  a  una  provincia  y  bastar  a  su  federación,  k 
Jaita  de  luces  es  todavía  un  obstáculo  mas  grande  e  in- 
superable: es  muy  vergonsoso  confesar  a  la  faz  del  siglo 
en  que  vivimos  tan  ignominiosa  degradación;  pero  lo  sera 
mas  para  esa  nación  injusta  que  nos  consigno  en  ella. 
Mas  prescindiendo  de  la  misma  educación  y  de  las  costum- 
bres que  son  su  coosequencia,  escarnís  todavia  muy  dis- 
tantes de  arrivar  a  ese  grado  de  ilustración  que  es 
necesario  para  la  total  independencia.  Fl  paso  de  la 
ilustración  es  muy  lento:  y  solo  se  puede  afelerar  al 
abrigo  de  la  abundancia  y  de  la  cornndidad.  Sin  estas, 
sin  la  riqueza  del  suel  >  y  el  valor  de  sus  producciones 
que  son  sus  manantiales,  no  se  harán  muchos  ni  oran- 
des_  progresos  en  ella.  La  ilustración  en  la  masa  "de  la 
nación  no  es  la  causa,  es  el  efecto  de  la  acción  y  del  traba-o; 
antes  que  el  saber  busca  el  hombre  con  que  sustentarse, 
y  esto    es  lo    mas  natural. 

De  la  abundancia  y  de  la  acción  deriva  la  riqueza 
de  los  pueblos:  dada  esta,  ya  ellos  se  inclinan  por  su  pro- 
pio peso  a  la  perfección  de  las  artes,  a  los  progresos  de 
la  filosofía,  a  la  indagación  de  las  verdades  abstractas. 
Los  pueblos  pobres  son  imbéciles  e  ignorantes,  los  riog 
son  poblados  y^f^sigorosos:  la  pobla^^ion  y  la  riqueza  son 
dos  mobiles  que'í^terminan  la  voluntad'  del  hombre  al 
ensayo  de  nuevo'^ recursos,  al  merecimiento  de  los  pre- 
mios que  dau  las   ciencias   y    las   artes,    al   abrigo    qu© 
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©stas  prometen  y  al  alaguerio  estimulo  de  sobresalir. 
El  Perú  pobre  carece  de  ilustración:  el  Perú  pobre 
y  sin  ilustfacion  aun  no  se  halla  en  estado  de  desunirse. 
¡Cuanta  tortura  sufririan  los  principios  fundamentales  de  la 
sociedad,  tan  ambiguos  por  su  esencia,  como  capaces  de  ar- 
bitrarias esplicaciones!  ¡Cuantos  errores  no  cundirian  del 
eenó  mismo  de  la  verdad,  que  alucinando  a  los  unos  y  ala- 
gando a  los  otros  precipitasen  a  todos  en  un  abismo  de 
contradicciones!  No  son  infundados  estos  temores,  repetidas 
ejemplos  nos  dan  de  esto  las  Repúblicas  extemporáneamente 
federadas.  ¿Y  sin  buscarlos  en  ellas  y  aunantes  de  entrar 
en  el  eminente  puesto  a  que  conduce  el  federalismo,  no 
los  hemos  visto  con  dolor  en  la  capital  de  Lima  la  mas 
ilustrada,  la  mas  rica  y  la  mas  garantizada  del  Peiu? 
En  ella  se  han  sembrado  doctrinas  las  mas  equivoca» 
y  sediciosas,  principios  aislados  los  mas  seductivos  y 
que  nada  menos  han  intentado  que  sumirnos  en  funesta» 
desgracias   y  disensiones. 

Se  ha  dichu  y  en  papeles  públicos  que  los  pueblos  so- 
beranos pueden  hacer  y  deshacer  a  su  arbitrio,  pueden 
deliberar,  pueden  atacar  a  las  autoridades  constituidas. 
Se  ha  llamado  pueblo  soberano  a  un  pequeño  y  misera- 
ble numero  de  individuos  y  se  le  ha  dado  tanta  o  la 
misma  facultad  que  a  la  nación  entera.  Se  ha  dicho  esto, 
al  frente  de  un  Congreso  qne  la  representa,  que  es  el 
órgano  legal  de  su  voluntad,  su  confianza  y  su  apoyo. 
Algo  mas,  se  le  ha  hecho  atacable  al  mismo  Congreso  a 
pretesto  de  traycionante  o  de  poderlo  ser.  Todas  propo- 
sisiones  perniciosas,  bastantes  por  si  solas  para  trastornar 
el  mejor  orden  y  armonia  de  la  sociedad  y  para  pervertir  lo» 
principios  fundamentales  que  la  constituyen.  Esto  prueba 
que  aun  no  tenemos  luces  ni  discernimiento  o  que  abusa- 
mos de  ellas,  que  no  respetamos  las  leyes,  que  pospo- 
nemos al  capricho  y  a  la  ambición  la  paz  del  estado  y 
que  aun  no  tenemos  costumbres.  No  tenemos  costumbres 
porque  no  hemos  llegado  al  grado  de  ilustración  que  se 
requiere  para  ellas.  Sin  costumbres  no  puede  haber  ver- 
dadero patriotismo:  el  egoísta,  el  aspirank^-.e!  perturbador  no 
pueden  dar  lecciones  de  amor  a  la  pqár'ííi.  Sin  ilustraci,on 
ni  costumbres  no  puede   haber  uuioa  ái  estabilidad.  Cea> 
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tralizados  con  toáo  e\  apoyo  y  contrapeso  qtie  nos  damos 
unos  a  otros  caminamos  con  tauta  fatiga,  ¿cumo  iríamos 
divididos? 

Los  pueblos  son  soberanos,  es  una  verdad.  La  sobe- 
ranía reside  en  la  nación,  la  soberanía  es  ínenagenable, 
pero  la  nación  no  puede  ejerce' la  en  masa,  no  puede  aun 
mismo  tiempo  mandar  y  obedecer;  estos  estremos  se  cora-» 
plici  n.  Delega  el  ejercicio  de  su  soberanía  y  lo  delega 
de  un  moda  que  no  contiarie  a  los  objetos  de  la  socit». 
dad.  Al  (U  c_ailo  entra  en  convenio  ccn  sus  representan» 
les  y  les  trasmite  sus  facultades,  aquellas  facultades  que 
son  necesarias  al  arreglo  y  orden  de  la  misma  sociedad, 
aquellas  facultades  absolutas  que  tienden  a  su  direccica 
ya  su  felicidad.  Su  soberanía  en  cuanto  a  los  efectos 
acaba  en  el  acto  de  la  elección.  La  misma  elección 
debe  estar  sujeta  a  la  ley,  debe  sei  conforme  y  arre- 
glada a  ella;  la  multitud  no  puede  conducirse  de  otro 
modo.  Por  eso  es  que  las  reuniones  de  la  nación  so 
hacen  según  ley  y  se  llaman  colejios  electorales;  no 
son  coiejios  soberanos  ni  deliberantes,  ni  podían  serlo  por 
fraccioi  es  El  pacto  es  entre  teda  la  nación;  toda  la  na- 
ción no  puede  convenir  a  un  tiempo  para  deliberar,  pero 
pnede  convenir  y  conviene  en  electo  para  depositar  y 
ífasmítír   su    voluntad. 

Sí  el  pacto  es  entre  toda  la  nación,  toda  la  nación 
debe  concunir  a  rescindirlo;  una  fracción  suya  no  puede 
tener  esta  farviitad.  Cien  individuos,  mil,  cien  mil  son  na« 
da  en  la  nación,  no  espresan  todabia  la  voluntad  gene- 
ral; se  necesita  al  menos  la  mayoría.  Esta  mayoría  bas- 
ta y  entra  como  calidad  en  el  pacto;  porque  en  el  oi« 
den  y  curso  de  las  asociaciones  humanas  no  puede  ha- 
ber conformidad  absoluta:  mientras  no  se  de  esta  mayo- 
ría, no  puede  decirse  espresada  la  voluntad  general.  Si 
e!  pacto  es  para  ciertos  y  determinados  fines,  la  mayo- 
ría al  m  nos  debe  juzgar  de  estos  fines;  de  otro  modo  el 
interés  de  los  ^'^'^.  el  daño  que  pueda  sobrevenir  a  loa 
otios  hatiin  ct  ntii^íiados ,  equivocóse  insubsistentes  es- 
tos   fines. 

Asi  como  hay  un    pacto  entre   toda  la  nación,   lo   hay 
titmbien  entre  esta  y  sus  representantes.     La  nación   pof 
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un  dprp'^ho  qn«  esta  en  la  naturaleza  de  1o<í  contratos, 
tiene  a¡>sn'uta  y  entera  iibeitad  en  las  elecciones  :  este 
derecho  es  inenajjenable  e  iiiip>escr¡i^;tible;  por  este  ue- 
rerho  detern)ina  las  personas,  in^p(»ne  las  c<  iidicirnes  y 
restringe  las  fiícultr.des.  El  representante  debe  s(.nrieter- 
se  a  esta  su  voluntad,  es  obligado  a  esprtsarla,  a  mo- 
diiirarla,  a  interpreta  la,  a  darle  fuerza  y  autoridnd  Por 
e-tu  es  que  la  ley  de  elecciones  nada  menos  que  enia- 
naua  del  dereclio  cornun  de  las  naciones,  es  la  ley  fun- 
danietital  qup  da  perfección  al  pncto.  ta  niisma  lev  pie- 
viene  y  madera  de  vanos  niodi^s  los  incidentes  que  |iU- 
dieran  sobre*  enir  turnar  o  contra- iar  los  objetos  y  tities 
de  la  elección  La  nación  en  masa  no  puede  estar  en 
el  centro  de  las  operaciones  de  los  diputados,  no  puede 
penetrar  en  sus  mira.',  no  puede  prevec  sus  errore)9  o 
infidencia  ni  salir  oportunamente  a  su  encuentro  ;  la  ley 
de  eK-c<i<in  sülva  estos  {-elígros  ,  pone  coto  y  limita 
fu  nitsion  a  un  corto  espacio  de  tiempo.  -Asi  ocur- 
re al  daño,  lo  sobre-coge  en  sus  principios  e  impide  sus 
progresos.  Los  salva  ,  sujetando  al  diputado  a  la 
voluntad  de  la  mayoiia  en  la  que  se  sUjione  racio- 
r??liriente  el  mayor  acierto  y  rectitud  y  en  !a  que 
son  diriciles  s.no  imposibles  las  intrigas  y  combinuci  'Ues 
fi'iiestras.  Por  esta  sugecion  es  que  no  esta  soinetid"  el 
diputado  a  una  responsabilidad  efectiva  ni  debe  con- 
testa" de  su  sufragio  sea  cual  fuere:  á  no  estar  liga- 
do de  esta  manera  ,  seria  injusta  la  ley  que  le  diese 
tamaña  salva-guardia  ,  seria  un  privilegio  repognante  a 
la  garantia  que  se  busca  que  es  la  igualdad.  De  aqui 
resulta  que  una  parte  de  diputados  que  no  indique  ma- 
yo, ia  no  es  en  modo  alguno  obstáculo  al  pronuii.  i  ¡miento 
de  ia  ley,  a  su  validez,  al  obligatorio  sometimiento  a  ella 
d  ,1  pueblo  representado  por  esa  parte  que  no  ha  con- 
currido a  su  sanción.  Los  salva  finalmente  por  otro  me- 
d'O  mas  efectivo  que  es  la  renovación  de  diputados,  pue- 
den ser  distintos  en  cada  sesión.  ElsAa  libertad  es  un 
freno  al  diputado,  al  mismo  paso  que^.  una  garantia  de 
l"s  pueblos:  es  una  barra  que  contiene  ios  exesos  de  aque- 
Lod,  al    paso    que    defiende    los   derechos   de    estos. 

Si  un  cuaiio,   un  tercio,   una  mitad  de  diputados  que 
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representan  otro  cuarto,  oí  ¡o  tercio,  otra  mitad  de  la  na= 
ciou  no  S'Ui  ba-itaiites  pasa  aüiilar  !a  ley  o  ernbnrazarlHj 
menos  podra  serlo  una  friiftion  ])e(]ue:'a  y  abyecta.  Si 
diputados  nouibrados  y  autorizados  Kígahrente  no  puedea 
perturbar  la  formación  promu<gacion  y  cstisble<itniento  de 
la  ley,  men-^^s  pod:a  hdcerlo  un  pueblo  desordenado  y 
en  tumulto.  Verdades  sencillas  que  a  mas  de  ti  da  la  fuer= 
za  de  la  razón,  están  apoyadas  en  el  consentimiento  ex- 
preso  y   unánime  de    los   pueblos. 

¿Puede  un  Coogre>o  ha^-er  traycíon  a  la  nación,  o 
lo  que  es  lo  mismo  puede  la  naci  m  hacerse  traycion  asi 
misma.'  Este  caso  es  muy  diíicil,  o  por  mejor  decir,  no 
existe:  la  historia  no  lo  presenta  en  las  naciones  demo- 
cráticas. Los  Congresos  son  los  baluartes  de  Jos  dere- 
chos de  los  pueblos,  de  su  libertad  e  independencia:  mien- 
tras ha  habido  congresos,  no  ha  habido  tirania.  Los  di- 
putados son  de  la  confianza  de  la  nación  y  esfa  confian- 
za jamas  ha  desmentido  en  las  asambleas.  Los  diputa- 
dos son  inviolables  en  sus  opiniones,  la  ley  los  garan- 
tiza por  su  conducta  civil,  la  nación  los  llena  de  honor 
y  acude  a  su  subsistencia;  no  hay  temor,  no  hay  espe- 
ranzas ,  ni  hay  necesidad  que  puedan  desviarlos  de  sus 
obligaciones  y  que  puedan  coartarlos  o  corromperlos:  su 
justificación  y  energía  nacen  de  su  independencia.  La  na- 
ción garantiza  al  dij>utado,  el  diputado  es  garante  de  ia 
nación.  Los  diputad  »s  representan  cada  uno  un  pueblo 
inmenso  y  ejercen  una  sobe  ania  irncom|>arab!e  sobre  to- 
da aspi' ación  ¿que  mas  estimulo  para  rebozar  en  satifac- 
ci.>nes,  para  revestirse  de  lottaleza,  para  despojarse  de 
pasiones?  En  un  sistema  denijcí ático,  la  ambición  del 
hombre  es  la  confianza  de  la  nacic>n;  esta  confianza  bien 
desempe.aada  hace  el  mayor  mérito  y  es  la  grande  es- 
cala a  los  puestos  y  distinciones;  no  pueden  tener  lu^ar 
en  ellos  pasiones  viles  y  degradantes  hasta  el  punto  de 
determinarlos  a  u"^  traycion.  Si  hay  un  modo  obvio  y 
seguro  que  los  á.?^;ora  y  los  debe  lisongear  y  que  es- 
ta en  el  orden  racional  de  los  sucesos  ¿como  preferirán 
otros  medios  injustos,  ¡ignominiosos  y  arriesgados?  Loe 
diputados  son  muchos  en  numero  y  están  al  alcance  del 
estado  paluieo  de  la  Hepubiica,  ¿como   podran  todos  iia* 


cer  traycjon  a  sug  deberes,  a  log  deberes  sagrados  de 
su  pafria?  .'^^üio.>  ser  ganadoá  y  engañarlos  tai.itos?  Los 
diputados  someten  sus  proyectos  a  discusiones  publicas, 
lentas  y  reflexivas  ¿Como  seducir  o  sn-  seducidos?  ¿Qu* 
clase  de  ofeitas,  que  capciosiJnd,  que  medi  >s  p' dran  al- 
caosar  a  perveitir  a  ese  cot)!^ide>aiile  nutrí  rn  de  homhiea 
probablemente  esclarecidos,  de  di-^iintas  <  osturnhres  y  edu- 
ca'M  in  por  otra  pa-to  ,  de  distinta  fibia  y  ca(acter,  de 
distintas    edades  y  pasiones? 

Mus  snp'nicndo   por    un    instante    que    un    Congreso 
pueda  consumar  una    ttaycion,   <;ue   lod^s   los    que    lo  com- 
ponen   sean    débiles  y    corrompidos  y    que    se   alucinen    de 
improviso   contra   todo    principio:  suponiendo    que   la  tray- 
cion    sea  tan   clara    y    notoria   que  no    ee    pueda    esconder 
o  diáfra/.ar:    suponiendo   t.idnhia  que    sea    apoyada    por    la 
fuerza   armada,'  de    la  que    no    pu'  den   disponer    inmedia- 
tamente   los    Congresos     y    cuyi     in-ip-ccion      primaria    si 
la    tienen,   es    al    solo    efecto    de    reprimir    los    abusos    de 
los  otros    poderes    ¿no  tiene  la  nación  medios  legales  y    pa- 
ciíicos  de  ocurrir  a  los  peligros  y  cortarlos/"    ¿Sera  necesa- 
rio un  tumulto,  un  rebelión,  la  di-cordia  y  la  sangre?    ¿Se- 
ra   necesaria  esa  ley  de  Creta,    condenada    a  un   justo    ol- 
vido,   proscripta    por   la    razón    y    cuya    propuesta  sola    es 
la   ignominia  y   el  escándalo   de     los    tiempos    ilustrados? 
TSo.   La  nación  tiene    su    deftnza    y   su    apoyo  en  su  fuer- 
za moral    y  en   su  imprescriptible   poder  ;    la   tiene  en    la 
ley  y  la  razón  ;   la  tiene    en    su  justicia.      Si   es    libre,    si 
sabe    apreciar  su    libertad,    si    conoce   sus   derechos,    no 
babra  conjuración   que    alcanse   a  someterla    al  yugo    y  al 
oprobio.    Estas  armas  solas  bastan.      lian  bastado  a  salvarla, 
do  los  terribles  efectos  que  debieron   producir  los   atentados 
de.l    año    23    en    Trujillo    y  del    ano   2G    en    Lima        Los 
despotas  temerarios    que    a    espaldas   del    poder  y  al    abri- 
go   4e    las   bayonetas,  intentaron  sus    ciidenns,    sucumbie- 
t'>a       Los  congiesos  desarmados  y  opJ^^,^los  fueron  vic- 
timaB  de  la    perfidia,  pero   ellos  prevaIe..ieron. 

¿Y  quien  seria  mas  culpable  en  la  infidencia  de  un 
Congieso  sino  la  misma  nación?  ¿No  estaba  en  su  ma- 
no elegir  diputados  de  probidad  de  energía  y  patriotis- 
mo?"   ¿Porque   uo  había  de  BUÍiir    algo    de   sus  des6cier- 
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tos  y  no  hahia  de  esperar  paciente  el  punto  que  le  de- 
signa la  Uy?  La  Uy  es  la  reo:!a  que  debe  dirisfir  a 
los  '  hombres  ¿  como  podra  atronellarla  la  misma  na- 
ción interesada  en  el  orden?  ¿Como  podra  trastornar  o 
quebrantar  ese  orden  que  le  da  la  vida  y  haf.e  su  felicidad? 
La  ley  le  desi-^na  un  termino,  que  nu  puede  sin  crimen  ser 
traspasado;  puede  prevenirlo,  tiene  el  derecho  de  petición, 
tiene  el  de  la  libertad  de  la  imprenta.  Antes  de  ese 
termino  cualquier  paso  que  no  este  prescripto  es  violen- 
to, tiende    al   desorden    y    a    la    anarquia. 

Este  termino  es  el  de  su  misión.  El  diputado  no  pue- 
de  por  si  solo  violarlo,  los  pueblos  tampoco  pueden  re- 
vocar los  poderes  de  los  diputados  antes  de  concluid* 
la  misión.  Este  periodo  preciso  es  una  calidad  imlispen- 
sable  que  nace  de  la  naturaleza  del  convenio,  es  una 
traba  puesta  para  evitar  aquellos  males  *Un  diputado 
no  va  solo  a  disponer  de  la  nación,  es  un  miembro  su- 
yo, sugeto  a  ella  y  capaz  de  ser  contenido  por  ella.  La 
nación"  carga  sobre  si  todo  el  peso  de  su  provincia,  el 
diputado  representa  sus  derechos.  Los  derechos  de  una 
provincia  no  pueden  prescindir  de  los  de  la  nación:  el 
diputado  ya  no  hace  el  papel  de  representante  particular,  lo 
hace  de  toda  la  nación  ;  la  nación  toda  vela  sobre  el, 
la  nación  toda  debe- juzg-arlo:  al  pueblo  qie  lo  nombro 
no  le  queda  mas  parte  que  la  que  tiene  en  la  nación. 
Su  representación  no  es  la  de  un  apoderado  cualquiera, 
viene  de  un  convenio  bajo  calidades  determinadas  ;  no 
puede  ser  rescindido  antes  de  cumplidas  estas.  Si  esas 
calidades  son  indefenidas,  como  en  los  Congresos  consti- 
tuyentes, solo  pueden  ser  juzgadas  por  el  resultad©;  smo 
son  y  están  sugetas  a  constitución  como  en  los  consti= 
tucionales,-  el  diputado  es  obligado  a  someterse  a  esta, 
y  su  infracción  abre  su  juicio  ante  la  autoridad  que 
lo  designa:  esta  autoridad  es  la  nación.  La  importan- 
cia de°su  represcsj^fccion  y  sus  grandes  objetos  exigían 
•  indispensablemente  i^^s  precauciones  y  resguardo.  Des- 
de entonces  su  autoridad  que  nace  de  la  ley  no  depen- 
de del  capricho  o  volubilidad  de  los  hombres  ;  y  desde 
entonces  se  necesita  caUsa  cierta  y  conocida  le^galmente 
para  que   pueda    ser   violada:   este  juicio  legal  no  corres- 
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porde  al  pueblo  a  quien  re|.resen(a:  corsumado  el  panto 
coneépoude  a  toda  la  nacim  que  ha  concui.ido  al  pac- 
to, corit'sponde  al  Congreso:  a  el  solo  puede  estar  so- 
metido. Y  como  no  puede  el  di¡»utado  perturbarlo  ni  ofen- 
derlo, aunque  reuse  o  se  oponga  a  sus  determinaciones, 
tampoco  puede  ser  citado  sino  por  el  y  ante  el.  El 
error  puede  ser  de  entendimiento,  puede  ser  también  do 
malicia:  se  necesita  tle  un  criterio  recto  que  abrase  y  des- 
linde el  hecho  para  distinguirlo;  deben  haber  diferente» 
modos  de  procederse  y  conocerse  y  estar  sugeto  a  re- 
glas  fijas  y  seguras. 

Estos  priiK;ipios  parten  del  derecho  natura!,  sino  se 
tiene  por  derecho  natural  !a  ley  del  fuerte  y  la  violen- 
cia. Es  de  derecho  natural  no  querer  pa'a  si  lo  que  no 
se  quiere  para  otro,  no  ser  condenado  antes  de  ser  juz- 
gado y  ser  juzgado  por  el  que  deba  hacerlo:  es  de  de- 
recho natural  que  los  pactos  obligan  a  ambas  oartes  y 
que  obligan  con  todas  sus  condícjones;  que  hasta  que  no 
se  declare  recision  de  estos  pactos  por  mutuo  avenimien- 
to o  por  autoridad  com[)etente,  una  parte  sola  no  pued» 
rescindiilos  y  que  aun  en  el  caso  de  una  transgresioa 
notoria  y  que  hiera  en  su  esencia,  nunca  podra  legitimar* 
se  su    disolución    hecha   por    la  violencia  o  la  fuerza. 

Asi  es  como  la  verdiid  emanada  de  la  esencia  mis- 
ma de  las  cosas  y  de  los  principios  establecidos  en  las  na- 
ciones destruye  esas  máximas  perniciosas  que  inclinan 
al  trastorno  y  al  desorden:  máximas  que  aisladas  pare»  en 
de  eterna  verdad,  pero  que  d--jan  de  ser  justas  y  aplicables 
si  se  prescinde  de  su  conexi-.n  y  medida:  máximas  que  á 
p  imera  vista  por  (Umasiado  plausibles  al  corazón  se  pre- 
serifan  c  ni  el  mayor  alioitiv-»  pava  seducir  la  buena  fe 
y  surp'endí^r  la  sinceridad:  máximas  que  aplicadas  a  su 
verdadera  teor/a  y  en  el  ni  -do  exactu  de  su  importancia 
pr'  ducen  los  mejores  efectos,  pero  que  usadas  fuera  del 
tiempo  oporttmo  y  taspaada  la  linea  de  su  aplicacioQ 
son    peijudicialt'S    y  funestas.  ^ ''' 

Funestas  poique  trasf&rnan  el  orden"?  La  ley  es  el  vin- 
culo que  une  a  l>s  h'  mures  entre  si.  La  ley  es  el  ne»*- 
vin  que  diriie  sus  o¡)ei  aciones.  Si  la  ley  estubiese  al  ar- 
bitiiu  de  la  uiuUiiucl^  üUi^^uao  se  cieeáa  obligudw  a  gbitd«cec- 
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la  y  mucTio  menos  «  ser  juzgydo  por  eVa:  todos  ge  hariaij 
jueces  da  las  accionet!  agenas  y  el  que  sa  oonside^  ase  aa  a- 
viado  se  C'^nside rafia  también  cf>n  derecho  a  desagraviar- 
se y  el  que  Recibiese  un  ertf.r,  ?e  cfteiia  lacultado  .  a 
corregirlo:  no  habría  autoridad  segura,  todo  estaiia  a 
mercfd  de  los  puebif  s  y  los  pueblos  en  sus  irrupciones 
son  it'justos   y  sanguinarios. 

Hay  un  punto  hasta  donde  obliga  la  ''iega  obedien- 
cia de  los  pueblos;  su  esciart^cirnieuto  y  demarcación  cor- 
res|)inide  ai  juicio  de  toda  la  nación,  corresponde  a  los 
Congresos  constituyent^tí,  es  la  constitución.  No  hay  au- 
toridad que  pueda  por  ningún  titulo  traspasarlo,  ni^  hay 
poder  que  no  este  obligado  a  seguir  en  silencio  los  tra- 
mites que  conducen  a  el;  un  solo  paso  del  gobierno  mas 
alia  de  este  punto,  es  despctisroo  y  tiranía:  un  solo  paso 
de  I  .s  pueblos  mas  alia  de  este  puntn,  es  anarquía.  Los 
pueblos  lo  conocen,  los  pueblos  sufren  y  padecen,  la  voz 
general  lo  indica,  toca  al  arma  y  este  clamor  que  se  de- 
ja percibir  lentamente  exige  y  pide  pronto  remedio.  No 
se  descifra  por  cálculos  ni  teorías  arbitrarias;  la  historia 
de  Ls  sucesos,  los  males  t  lerados  y  padecidos,  el  sa- 
crificio de  los  mismos  pueblos  indican  su  violencia  v 
su  oprecion  y  esta  es  la  sonda  que  hace  ver  el  ries- 
go y  e!  precipicio.  A  los  pueblos  les  queda  el  derecho 
de  reclamarlo  por  los  medios  prudentes  y  legales:  si  es- 
tos no  bastan,  apelan  a  la  ley  ultima  de  las  naciones;  ley 
terrible  que  solo  podra  justificarse  cuando  la  tiranía  ha- 
ya llegado  a  su  colmo,  cuando  la  injusticia  sea  notoria 
y  general,  cuando  la  nación  gima  por  un  hombre  o  por 
una  clase  de  hombres ,  cuando  la  opinión  sea  tal  que 
destruya  los  intereses  de  la  misma  nación,  cuando  los 
poderes  se  confundan  y  trastornen.  Ley  terrible  que  ha 
dado  origen  a  todas  las  leyes,  por  la  que  los  pueblos 
hacen  el  sacrificio  de  su  subordinación  y  el  despren- 
dimiento de  sus  derechos.  Para  evitarla  es  que  hay  le^ 
yes:  que  las  leves^, /jecen  y  tienen  su  origen  en  la  na- 
ción, que  se  interpv:^^an,  que  se  derogan  v  perfeccionan; 
para  evitarla  es  que"  es  necesario  ese  concurso  inmensp 
de    individuos,   de    formulas   y  circunstancias  ^ 

Los  males   vienen  de  ias  leyes  o  de  sus  abusos:   los 


.rimeros  son  enmendables  y  fácilmente  enmendables;  los 
¿cPu.idos  alguna  vez  deben  serlo  por  la  tuerza  :  para 
lo^  nrime.os  tienen  los  pueblos  el  derecho  de  reclama- 
ci.K  uara  los  segundos  no  les  queda  otro  recurso  que 
el  de  las  revolucÍMnes.  Son  los  abusos  de  los  supremos 
p,.deres  encariíados  de  su  ejecución  y  aplicación;  estos 
snn  los  trascendentales,  los  abusos  de  los  particulares  no 
tienen  müs  iníluen.-ia  que  la  del  ejemplo  y  el  solo  ejem- 
plo   no  basta   a  desquiciar    los   fundamentos   de   la   socie- 

"  '  Me  he  estendido  mas  de  lo  que  debia  en  rebati^r  esaá 
máximas.  La  materia  por  su  ominosa  tianscendemia, 
por  la  importancia  que  se  le  ha  querido  dai  y  el  enla- 
ce que  parece  tener  con  la  constitución,  ha  debido  con- 
siderarse despacio.  Aun  no  he  llenado  todo  el  objeto, 
pero  he  designado  lo  que  me  ha  parecido  bastante  a  tran- 
quilizarme. 

Faltaba  que   considerar    a  favor   de    la  centralización 
la  pobre  población   del  Perú,   el  carácter   vano  y     no    for- 
mado  de   sus   habitantes    y  su    falta  de  industria  y  de  vir- 
tudes:   obstáculos    al    federalismo   tanto    mas   insuperables 
cuanto   mas   generales  y  antiguos.     No  se   gobernaran  por 
si   mismos   pueblos   débiles  y    acostumbrados  a  una    serval 
obediencia.     No   podran   dictarse     ley^s    pueblos   mexper- 
tos    y  sin    co.stu.nbres    formadas.       No    podran     vivir     en 
seguridad  pueblos   enervados   y  sin  recursos.     No   tendrán 
poder    y    representación     en  las   sociedades,    pueblos    pe- 
queños y   aislados.     No  podran   circunscribirse  a  si  solos, 
pueblos   pobres,    soldados   sin  táctica    ni   principios    ¿  i  eO 
que    circunstancias?     En    las   mas  tristes,  en   el   aprendi- 
zage    de    un    gobierno   propio,    en  el  casb    de  estar    ame- 
,  nazados  por   tf.das   partes,   de   no    haberse    formado  el  pa- 
triotismo,  y  acaso    también    de   estar    dividida    la  opinión. 
Llegara    al   P»'ru   ese   uia    solemne,   ese     dia   deseado;    le 
11(  gara   por  una   tend-n.ia  natural;    Icy-onduciran  a  el  rá- 
pidamente nuestras  in-tituciones  líber' es  ,   la   virtud   y   el 
vigor  de    nue.stios  brazos;    no    se   necesita    sino  una  sola 
circunstancia,    una  sola    ventura,  la  I>az:  la  paz   sola   bas- 
ta,  con  la  paz  seremos  todo,    la    paz  es  el    fundanunto  de 
nuestra   dicha,  de  nuestra  prosperidad,  de  uuestia  vida  y 
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destinos;  ella  nos  hará  felices  y  a  nuestros  hieíoá, 
que  fatalidad  la  vemos  turbarse  en  nuestro  suelo? 
que  fetalidad  un  solo  hombre  a  quien  tributatnós 
tros  corazones ,  a  cuyo  arbitrio  pusimos  nuestros  destinos 
nos  la  quiere  arrancar  con  tanto  descaro  y  perfidia?  ¿Ls 
suerte  de  dos  millones  de  hombres,  ornas  bien,  la  suertie 
de  tantos  millones  de  hombres  cuantos  abrigan  todas  laS 
repúblicas  de  nuestro  al  rededor  importan  tan  poco  eíi 
8U  balanza,  quese  han  de  sacrificar  por  saciarla  pasión- 
mis  injusta  mas  delincuente  y  mas  atroz  ,  su  ambición? 
lío.  No  sera  así:  se  levantarán  las  piedras  a  echarle  en  ca* 
ra  su  injusticia  y  a  vengar  nuestro  agravio:  reuniremos 
nuestros  esfuerzos  para  conservar  nuestros  derehos  y  ase* 
g-urar  nuestro  reposo  El  Pera  no  es  digno  de  la  suer* 
te  ignominiosa  con  que  lo  amenaza.  Sonaos  fuertes,  si  noi 
unimos,  somos  invencibles,  si  caminamos  de  acuerdo.    Le* 

Í'os  de  nosotios  la  intriga  y  toda  pasión  inquieta  y  temeraria, 
/on  esto  basta.  Que  la  ambición  se  domicilie  en  esos  países 
donde  se  le  consagran  altares  y  se  da  holocausto  a  la  escla- 
vitud, que  la  discordia  no  tenga  cabida  entre  nosotros,  qué; 
las  conspiraciones  y  sediciones  se  proscriban  de  nuestro  sue* 
lo,  que  tranquilos  en  nuestros  hogares,  fieles  a  nuestras  ins- 
tituciones ,  las  tributemos  una  virtuosa  sumisión  y  en- 
señemos patriotismo  a  las  naciones.  ¡Feliz  suerte!  jVo* 
to  solemne  de  tantos  seres  sensibles  cansados  de  opre* 
cion,  de   lagrimas  y  de  infortunios ? 

Con  el  objeto  de  aproximarse  a  la  federación  f  áe 
adoctrinarse  para  ella  se  ha  organizado  la  constitución, 
No  se  ha  perdido  de  vista  este  objeto  en  nada  y  .«e  han  adop^ 
tado  a  su  efecto  los  principios  mas  reconocidos  y  esperímen» 
tados;  se  han  tomado  fas  doctrinas  de  las  mejores  cons- 
fituciones  liberales  y  se  ha  formado  el  juicio  de  ellaS 
por  su  aplicabilidad.  Se  han  deducido  muchos  de  fa  na* 
íuraleza  y  se  ha  averiguado  en  cuanto  lo  han  permitido  láS' 
fuerzas  la  política  de  los  tiempos. 

La  imdependi¿,lc¡a  de  la  nación,  la  soberanía  de  ía  íife* 
cion,  la  religión  de  id  nación  son  los  puntos  centrales  de  don* 
de  han  partido  y  a  donde  han  terminado  nuestras  incuba* 
ciones.  Se  ha  amurallado  la  primera  por  todos  los  roe* 
üios  negativos    de  precaución   y  por  la   acumuIftcioEi  4& 
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oíwtaculog:  se  lia  ap,oyaclo  la  segni\Sá  por  los'  positivos' 
de  acción  y  liberalidad  y  se  sostiene  la  Jercera  por  unoS 
y",  nti09,  por  los  medios  de  protección.  La  ley  es  el  pro^ 
nunciamiento  de  la  voluntad  general  ,  es  la  razón  d.;l 
paí^t'!,  origen  del  poder  y  de  la  autoridad  por  una  parte, 
y  de  la  subordinación  y  sugecion  de  los  hombres  por  otra: 
en  su  mutua  relación  se  funda  y  se  establece  la  socie- 
dad, es  su  vinculo  y  su  a,poyo.  La  ley  es  la  primera' 
base  en  la  construcción  del  edificio  social  y  <\  fix-o  de 
su  prganiza,cion.  La  formación  de  la  ley,  la  ej«»cuciojár" 
de  la  ley,  la  aplicaciorl  de  la  ley  son  la  triple  y  primí-^ 
tiva  fuente  de  que  nacen  los  tres  poderes.  La  igualdad 
ante  la  ley  es  el  nervio  de  los  mismos  tres  podt?res.  Dé 
Ja  igualdad  re'^ultan  lo  garantía  de  la  nación  y  las  ga* 
rantiñs  individuales.  Unas  ,y  otras  necesitan  de  direccÍMn. 
liHS  primeras  la  reciben  de  lá  d¡r{?ccion  de  la,  fuerza, 
de  la  dirección  dé  la  justicia  y  de  ¡a  di'eccion  de  la  ha^ 
ciendá  y  poñstituyen  el  código  fundamental;  las  segun- 
das ia  reciben  de  la  dilección  de  la  industiia  y  costum- 
bres; objetos  de.  códigos  particulares  que  abrazan  las  re- 
laciones civilcfl  de  la   sociedad. 

La  dirección  de  los  poderes  es  el  único  íiiédió  dé  Cóh-) 
solidar  la  libertad.  Era  neces^ario  huir  de  la  confusión  y 
precaver  los  abusos,  señalando  los  limites  de  cada  uno. 
Est»  se  ha  practicado  reducienáo  y  circuascribiéndo  sus 
órbitas  de  tal  modo  que  se  cierre  la  puerta  a  toda  arbi- 
trariedad. Los  puntos  de  su  contacto  son  los  de  su  cone- 
cion,  del  apovo  qui>  deben  prestarse  para  su  consisten- 
«ia  y  de  la  dependencia  con  .que  deben  estar  trabadas 
para  organizar  un  sistema,  áe  ha  procurado  fijar  con 
p.\acti!i)d  Hcte  punto  delicado  y  casi  insensible  por  Su  •na- 
turaleza. A  e.'-te  efecto  se  han  con'.rapeíaio  Ls  atiibuciones 
con  ia^    iet-t:iiri(  nes. 

Los  encargados  de  los  poderes ,  desde  el  suprema 
que  lleva  el  brillo  de  la  nación,  laat"  los  últimos  qié 
lo  eslabonan,  con  solo  llenar  sus  respectivos  deoeres,  im- 
piden los  exesos  de  sus  concurrentes.  Todos  los  fuiício- 
nan'is  están  al  alcanse  de  los  abusos  y  cado  ti  o  /or 
SI  solo  puf  de  prevenir  el  despotismo:  cada  uno  atent  <  á 
I»9  Operaciones  del   iaiíiediato  tiene  sobre  si  otro   que  ob- 
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^,rve   las  suyas ,    sin   qae  loa    demás  Ae]en    por  ^so   <íe 
velar    sobrp     elJaa   y    juzgarlas.      El  gran   pod^r  encarrra- 
¿0    al  Cva^rem  í^ura    a    la    nación  y    por    sus   dos    atri- 
eiones  esea- jales  y    exclusivas  ejerce  en  grand«  su  sohera.- 
»ia.     Vela  s^b  e  ej  cAimpUoiient'.  de  la  ley,   seáala  su  ex*- 
tención,    deii^iera  y  juzi^a  en  el    ultimo    resultado.     Dís- 
pooe  acerca   tJp   I03    objetos    que    tienen    relación   y  tras- 
eendeacia   Subre  í  ida  la   nadoa  y  fl^ie  pait<in   de  ella:   1^ 
fuerza   y   su    cairJitJad,    la    hacienda  y    su«   arbitnos    ema- 
naii  de   el   prifmtvaioeute:    ¡as    relaciones   con   los  demás 
estados,  las   .ela  jónos  viitielo!»  departamentos    deben  ser 
designadas    por    el,    el  dtbe   poner    Us    bases.     Su   juris- 
diecrm  í»n  esta    parte   «s  supremn,    participa  del   poder  ju- 
dicial   y    ejecutivo:   »sta   !»a'ticioaci(>n   nace  del    pact<-   y 
linda   con   su   misión   y  -Ms  poderes.     Participación    necef 
sana   pafa    llevar    a   efecto    sus    resoluciones,    para   darlas 
eaergia    y  fu  meza,    para    enlazarlas   con    los  demás  pode- 
res y   arrarftrar   si  dept  ndencia.     Para  tan    soberana  atri» 
bucion    s  >íi  n  )m')iados   p- me  i  pálmente   los   diputados  y  su 
eie-ci-n   viene    inmediatamente-   de    los    pueblos  ;    en    ella 
tienen   parte  todos   los    ciudadanos  de  la   República.     Pa- 
ra   esta    atübucioii    es   qup   deben    espresar    su    voluntad^ 
demarcar  aus  íacuUades,   ponerla   restricciones   y   ajustar- 
ía cualidades.     La   elección   directa  carece  de   giozas  e   in- 
terpretaciones y  una   atribución  de    este  tamaílo  debia  dar- 
se  de  este  modo  y  precaución  irse    en  lo  p o.^ible.      El   sis- 
tema   electoral  se   ha  establecido   bajo  de    estas  Wases,  se 
ha  lijado  esp<-cialmGnfe  p  r  re»;  e  to  a  esta  atribución  esen- 
cial y   desisiva;    su  detail    ocu|>a  articulos  de  constitución. 
Su    ejercicio  no  depende   de   nada  ni   de   nadie,   goza   d* 
eíítera  independencia  y   no    conoce   obstáculos   ni  trabas. 
La  segunda  atribución  de!  Congreso  es  la  de  dar  leyes: 
es    el   poder    sublime    económico    que    mira    al   orden ,   a 
la     prosperidad   y  felicidad    de     la   nación.       Este     poder 
conoce  limites  y    no  puede  introducirse  en   las    atribucio- 
ne*-¿íe  los   demas;i.-|)oderes;    si    lo    hace    abusa ,  siembra 
discordia  y  tiende  al  desorden.     La  ley   debe  ser  gene- 
ral,  la  ley  debe  ser  útil,  la  ley  debe  ser  justa  en  tod» 
sentido.     El    poder    ejecutivo   debe    hacer  observaciones; 
Au  pe00  j   «1  ^ue  prQ^te  i»  0|>iaioA  publica  dtibea  pre^^ 


íríbirl©  el  acierto  y   el  lindero.     Un  cuerpo  por  ser  utt 
cuerpo  no  esta  libre    de  error  o  d©   prevención. 

Se  ha  dividido  este  poder  en  dos  cámaras  para  el 
acierto  de  las  resoluciones,  para  darles  todo  el  peso  de 
Ja  meditación  y  madurez,  para  evitar  la  preocupación  y  el 
capricho,  para  dar  vado  a  la  seducción  y  a  los  parti- 
dos. Desgraciadamente  los  hay  a  veces:  el  calor  de  una 
discusión  obscurece  el  juicio ,  a  veces  hay  interés,  hay 
diputados  que  arrastran  la  opinión  por  su  virtud  y  elo- 
cuencia y  la  opinión  de  un  hombre  puede  ser  capcio- 
90^  y  seductiva,  hay  opiniones  de  cuerpo  y  sus  indivi- 
duos pueden  abundar  en  una  cámara  y  arrastrarse  la  ma- 
yoria. 

No  todos  han  nacido  para  legislar,  ni  todos  tienen 
las  luces  y  aptitudes  eminentes  que  requiere  este  car- 
go tan  peligroso  como  raro.  Los  pueblos  pueden  muy 
bien  engañarse  en  su  elección  y  solo  atender  a  otras 
virtudes  que  aunque  sean  eminentes  por  otro  respecto,  no 
5on  tal  vez  aparentes  para  el  objeto.  Esto  ha  hecho 
variar  en  el  modo  la  elección  de  los  miembros  de  cada 
cámara;  unos  parten  inmediatamente  del  pueblo  en  ma- 
sa entre  ilustrado  o  recto  tudo,  o  alucinado:  otros  de  ese  mis- 
mo pueblo  pero  mas  sensato,  mas  esclarecido  y  mas  pers- 
picaz por  una  segunda  análisis.  Los  diputados  son  ele- 
gidos de  modo  que  llenen  el  sistema  popular  represen- 
tativo unitario:  los  senadores  de  modo  que  indiquen  la 
aproximación    al  federalismo. 

El  poder  ejecutivo  bajo  una  justa  y  necesaria  de- 
pendencia en  lo  político  al  legislativo,  es  encargado  y 
dispone  de  la  fuerza  de  la  nación  de  la  hacienda  y  de 
la  ultima  elección  de  los  destinos:  atribuciones  tan  ven- 
tiladas como  desmenusadas  porque  se  temen  mucho,  pe- 
ro necesarias  porque  sin  ellas  desaparece  el  poder.  Sin 
ellas  nada  podría  perfeccionarse:  la  ley  no  podría  ser 
cumplida  y  serian  quiméricas  las  garantías:  sin  ellas  no 
se  le  podría  sugetar  a  responsabilidad,  f.  se  llenaría  la  base 
sancionada  de  la  centralización  :  sin  ellas  la  República 
no  tendría  crédito  ni  respeto,  ni  las  naciones  estrange- 
ras  la  considerarían  constituida.  Atribuciones  que  por 
íaa  graves  y  peligrosas  necesitaba»  ser  balanceadas.    La 
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fespongabiüdad  es  uno   de    los    diques    que    las  contfene 
en   su  estera.     Se   ha  cuidado   de   estrechar  a  lo  justo  y 
necesario    esta   esfera  y   de   ponerla    trabas  que  embara- 
cea  su  fácil   y  deliciosa  expancion:    un   Congreso  al  fren- 
te,   la   opinión    publica ,    el   poder  judiciario,    el    derecho 
de  petición  de  cada  ciudadano,  el   derecho  de   acusación, 
la   sagrada  muralla  de    la   constitución.     Para  cada  acto 
fiecesita  ley    expresa    y    es    obligado   a  hacer    subscribir 
Sus   resoluciones  por    otros  funcionarios   tan    sugetos  co- 
mo el  a  la  misma  responsabilidad.     De    nada  puede  dis- 
poner por  si  solo  y   en   todo    debe  ceñirse  a  lo  que  esos 
mismos  funcionarios  le  pongan   por  delante.     Son  sus  mi- 
nistros   elegidos    por   el,  pero  responsables  a  la   nación, 
fos  que  lo  conducen  por  la   senda  complicada  del   gobier- 
no.     Los   ministros   son    la   columna   del  edificio   social, 
son  el    contrapeso   del  poder  ,    son  el  timón  de  la  nave 
del  estado.     Si  el  gefe  supremo  necesita  tener  integridad, 
los    ministros    a  mas  necesitan    tener  conocimientos       Si 
el   gefe  supremo    debe   estar   adornado  de   valor  y  de  en- 
tuciasmo,  los   ministros  deben    demostrar    prudencia.     Si 
aquel    tiene    dignidad,    estos   deben   ser  populares.      Los 
ministros    rectos    hacen    la    prosperidad    de    los    pueblos; 
los    buenos    ministros  hacen    su    felicidad  :     los    injustos 
son  el    oprobio  y  la   desgracia  de    la   nación:    los  minis- 
tros  malos   han  causado   casi  todas-4as   revoluciones  del 
mundo.     ¡Que  pocos  hay  para  ministros!     Y  estos  pocos 
¡coms  huyen  de  los  palacios! 

La  constitución  presenta  la  ley,  pero  de  nada  ser- 
virla la  ley  si  no  fuese  observaua.  Hay  un  unijo  ar- 
bitrio que  puede  llenar  este  objeto,  el  de  comprometer 
en  su  observancia  a  todos  los  funcionarios  del  poder.  Ve- 
lando conformes  en  ella,  se  prestan  un  mutuo  apoyo, 
y  presentan  juntos  una  barrera  difícil  de  derribarse  y  mas 
difícil  todavía  por  el  interés  que  cada  uno  reporta  de 
su  misma  observ^ycia.  Ella  liga  por  este  medio  los 
intereses  publicos'-^ion  los  individuales ,  el  honor  suyo 
coa  el  de  la  nación.  Bajo  de  esta  regla  marcha  el  eje- 
cutivo; enlazado  con  los  otros  poderes  por  subordina- 
ción y  dependencia,  lo  esta  también  por  supremacía:  de- 
|j«nde  de  aquellas  para  su   existencia  natural  y   poíiticaj 


y  p«»r  pf ta  cnncuTe  a  dar  existencia  a  la  República:  sí  h»* 
jce  obseí  vaciones  a  ia  ley,  vive  del  voto  de  sus  putoresj 
si  hace  cumplirla  por  el  poder  judiciario ,  esta  BUgeto 
al  juicio  de  sus  encargados,:  combinación  feliz,  obr% 
de  los  trabajos  e  incubaciones  de  algunos  sabios  amaa» 
tes  y  defensores  del  hombre  :  combinación  adoptada  y 
probada  por  los  gobiernos  mas  sabios  y  venturosos:  coio.^ 
binacion  que  no  debe  jamas  perderse  de  vista,  pues  d^ 
ella  penden  la  paz,  la  unidad  y  el  suceso.  Ella  cpo» 
cili*  la  centralización  con   el  federalismo. 

Las  ob-^ervaciones  del  poder  ejecutivo  a  la  ley  sal* 
vara  a  esta  alofuna  vez  de  error,  de  arbitrariedad  o  caprii* 
cho.  El  ejecutivo  esta  al  alcance  de  los  negocios  y  res» 
laciones  tanto  inteiiores  como  estertores  de  toda  la  Re- 
publica,  mientras  que  un  Congreso  compuesto  de  indií» 
viduos  de  sus  secciones  aisladas  puede  no  estar  a  el^ 
puedtn  i;?norar  los  de  un  estremo  lo  que  pasa  en  el  otro, 
y  no  tecoiio'-er  la  marcha  general  y  enlace  politico  de  ella, 
putd^^n  enj^auarse.  En  el  ejecutivo  repnza  la  nación^ 
etu  patfiotisrno  y  fidelidad  se  consideran  sincerados,  eí^ 
re-í!)oadtí  de  su  seguridad  y  prosperidad;  debe  decir  su 
opinión  ,  debe  ser  considerada  previamente  y  debe  ser 
respetada  por  el  peso  que  le  dan  sus  vastos  conocimien- 
tos Por  eso  es  que  la  constitución  exije  algunos  mas 
sufragios  de   lo  ordinario    para   resolver  contra    ella. 

El  poder  judiciario  debia  estar  a  la  par  del  legisla* 
tivo  y  ejecutivo  por  iguales  razones  ceñido  a  las  mis* 
mas  relaciones  de  supremacía  y  dependencia  con  estog 
poderes  Oi)ra  es  verdad  con  entera  liLíertad  para  que 
ja  administración  de  justicia  sea  exacta  fácil  y  pronta, 
pero  no  es  absoluto  ni  perentorio,  esta  sujeto  a  juicio  y 
observación.  Una  ley  de  constitución  lo  declara  inde- 
pendiente, otra  lo  hace  rigurosamente  responsable.  Si 
el  poder  ejecutivo  vela  y  tiene  imperio  sobre  el;  si  el 
legislativo  lo  hace  del  mismo  modo  co/í  mas  imperio  to- 
düvia,  ambos  |>ara  embarazar  sus  desvf  «s,  es  también  pa- 
ra prestarle  auxilio,  para  Picilitar  sus  resoluciones  y  pa- 
ra enlazarlas  con  la  organización  general.  Si  el  lo 
presta  a  su  turno  a  los  mismos  poderes  fn  el  orden  po- 
lítico y  d^)loinAttco,  ninguno   puede  introducirle  «n  ^us 
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¿frífeücYotres   pfppias,  ninguno  pueáé  turbárTas  ni  asnrpar- 
fas.      Sujeto    a   una    responsabilidad    acaso    la   mas   efec- 
tiva,   es  también  el   mas    respetado    y   garantizado 

Goza  único  el  privilegio  de  la  permanenria  en  su 
cíksé:  los  empleos  son  inamovible?  y  no  pueden  sus  fun- 
cionar jos  ser  remfividos  arbitrariamente  ni  a  f  pocas,  co- 
mo los  damas.  Asi,  puestos  a  cubierto  del  insulto,  del 
despotismo,  de  la  vif.lencia  o  vengan?.a  podran  desple- 
gar sin  recelos  las  vistndrs  importantes  de  justificación, 
de  rectitud,  de  constancia  y  de  energía  Es!abonf<dó 
él  empleo  con  su  fortuna  y  su  honor  viebe  ser  valori- 
sado  por  fuerza  ,  del)e  infundir  amor  y  fidelidad  y  debe 
fijar  «a  contracción  y  el  desemiieno  Este  interés  parti- 
cular arrast'-a  necesarinmenre  el  de  la  conservación  de 
la  República  y  el  del  i^iperio  de  la  justicia  y  del  or- 
den. La  satisfacción  ,  el  gozo,  las  bendiciones  de  los. 
pueblos  serán   su   fruto. 

Una  triste  experiencia  ha  hecho  ver  que  la  arbitra- 
riedad en  los  juicios  es  un  m;)l  insanable  y  frecuente. 
Se  ha  dictado  la  ley  de  motivar  las  sentencias:  salva- 
guardia poderosa  para  pre  aver  daños  i' reparables:  con  ella 
sola  serán  menos  las  injusticias,  si  el  mundo  es  condenado  a 
nadar  siempre  en  ellas  :  una  garantía  roas  al  ciudada- 
no acaso  la  mas  deseada  y  plausible.  Si  los  derechos 
pendtsn  de  la  ley,  deben  ser  claros  y  fundados;  los  mis- 
terios nunca  serán  justificados  ni  aun  en  los  gobiernos 
tiránicos:  el  ciudadano  debe  saber  cual  es  la  razón  que 
lo  condena  o  lo  salva.  Si  hay  ejemplos  que  influyan,  los 
que  preste  esta  institución,  debe  sin  duda  moderar  cuan- 
do no  evitat  los  piocesos.  El  magistrado  sostiene  al 
estado  con  la  ley,  el  soldado  lo  sostiene  con  la  espada; 
debe  usarse  de  aquella  como  se  usa  de  esta.  ¡T'eliz 
el  hombre,  si  estas  dos  armas  se  empleasen  bien!  Otra 
ventaja  mas,  la  de  crear  estimulos  para  el  estudio :  la 
ignorancia  de  la?^  )leyes  es  la  causa  tan  común  como 
lastimosa  de  las  tropelías  e  injusticias.  La  mala  admi- 
nistración de  justicia  ha  sido  quiza  la  primera  queja  en 
que  hemos  fundado  nuestra  razón  contra  el  gobierno  es- 
pañol. 

El  poder   ejecutivo  y  el    legislativo    son    prontos  y 
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Tapidos  en  pua  emprezas;  pueden  variar  en  un  instante 
todo  el  diphma  de  la  nación  exitando  n  tdanzas  y  re- 
voluciones imprevistas:  el  judiciario  no  obra  de  este  mo- 
do, pero  prepara  y  dispone  a  ellas  y  acaso  con  mas  fir- 
meza :  serán  estas  lentas  pero  mas  caigadas  de  razón: 
su  mayor  influencia  en  la  opinión  publica  y  en  las  que- 
jas individuales  las  harán  mas  obvias  y  sostenidas..  En 
aquellas  los  cómplices  son  los  gefes  y  sus  aspiraciones,  pa- 
ra estas  basta  una  mala  administración:  estas  se  apoyaa 
en  la  notoriedad  del  mal,  aquellas  pueden  partir  de  ca- 
pricho o  de  ambición:  unas  penden  del  juicio  publico,  ístras 
del  de  un  hombre  o  de  una  facción.  No  siendo  igual 
el  peligro,  no  debe  ser  tanta  la  des-confianza:  asi  el  po- 
der judiciario  no  ha  sidü  tan  escrupulosamente  circun- 
valado  como  el    ejecutivo  y  legislativa , 

Sin  embargo,  según  la  calidad  de  estos  males  haii 
debido  proveerse  los  rt medios;  se  ha  amurallado  este 
poder,  donde  puede  estar  el  daiio.  Representado  prima- 
riamente y  de  una  maneta  sublime  en  la  corte  suprema, 
sus  atribuí-.iones  exclusivas  y  peligrosas  reposan  sobre  ba- 
ses firmes,  pero  publicas,  pero  observadas  y  en  contacto 
con  los  otros  poderes.  Ella  entiende  privativamente  de 
Jos  asuntos  graves  que  se  versan  sobre  la  economia  del 
estado,  sobre  la  diplomacia,  sobre  el  juicio  de  los  pri- 
meros hombres,  sobre  el  gran  comercio  y  hacienda  na- 
cional, pero  en  el  centro  de  las  luces,  del  poder,  de  le 
fuerza  y  de  la  opinión. 

A  mas  de  los  justos  recelos  y  temores  que  causan 
la  muchedumbre  de  jueces  su  influencia  y  generalidad, 
Jas  pocas  luces  que  aun  alumbran  al  ramo  de  la  literatu* 
ra  del  foro  han  hecho  desconfiar  en  sus  ultimas  instan- 
cias de  las  de  loa  departamentos  sobre  otros  negocios 
de  importancia  y  trascendencia.  La  corte  suprema  ha 
de  componerse  de  hombres  de  larga  practica,  de  suma 
probidad,  de  edad  y  de  respeto:  calidades  suficientes  pa- 
ra fiar  de  ellas  la  protección  y  el  juicp  ultimo  de  los  pri« 
meros  funcionarios,  la  protección  y  el  juicio  ultimo  de  los 
intereses  de  la  nación  y  el  consejo  en  las  deliberacio- 
nes generales.  Su  elección  parte  de  cada  departamento 
para  ocurrir  con  el  conocimiento  de  sus   relaciones  e  in>- 


'  '4& 
^ividufts^aías  necesidades   e.  interfese*  y^h^íci/íárí^/  Fo^ 
mu  cuerpo    para  .el  acertó,  p^^^  ef  wé^  €<^s.,rpéno    ir 
parad    may(ír   respeto:    presidy   y  ju^*n^^^!  fog   mhtii»¿ 
Jes  departamentales,   donde  la    arbitrar^d^  4    « aé    S 
f)une,   donde  solo  se  consideran  ios  respetos,  donA>.íév^ 
pubhra  por    la  prensa  fio   en   tan   Tb.e,   d4tífe"^' ^M 
«>n    mas  frecuente,  y  escandalosos,  donde  la    n^^l^  bit 
«eria   hafcemas  tlebiJes  a  Jos  h^.rírbrés        i      ^  '^  i     ' 
^       Cadk   uno  <  de  los  poderes  éétn   rámiñcáéh  kn  rairote 
de    su   .mportancm   y  de   ia  «e^eéidad  :   d..„,ínüyen   S 
duBlrnente   sus  atribuciones    hasta    sus   ultirnasfart  J  t 

«pheabdidad  que  ex.j.r»    el  orden   y  las  ¿rabias  indíj 

ternas  las  que  no  son  .mpreseindibles  ^  puedéri  tener  ríes, 
fosa  influencia  en  el  publicó  y  su.,  aládoheé.  A  pS 
de  eso,  cuando  se  trata  del  désénlp^nb-ecónorníco  f  éS 
-iVo  de  .US  funciones,  la  organLeiorí  dd  S^i5^^^ 
«rr  *'  es  grandemente  Hbér^l  y  casi  fedbraS-  S 
pueblos  soa  oí,  soberanos,  los  í,üeblós  In  íiacfeü  ?oda  É 
eljos  parte  e|   pad.r,    elloé  lo  dirigen   y  en  eHd¿  te^éí 

«,  ín^Iníhfr  J"^'"'^"-'*»  ^«^¡a  estar  nias  ram¡ft6ado  por 
i«  «cxnnbencia  m^  ^renetai  y  aecésaria.  Debe  hJZ 
admin^traeion  d^  j^^iciá  .n  el  ultimo  cántod  1  la  ¿I 
publica!  apoyo-  del  pobre  del  débil  v  ní,í.íl  /^  I  f< 
iju.era  tiue^¿  Iralte/y  caaruifer^  Le  I*!  T.l  ' '  ^"''^^ 
debe,  tener  el  ampa^.  de  if  ^  Tía  1>rSeS"S 
^.s  garantías  Asi  e.,  que  e.te' pbder  coS^SíiX  eh 
te  corte  suprema,  qw  corresponde  a  toda  líft^J^^M'^ 
:Lr/"  J^^  "^^*^^  ^"P^"--  ^"^  tí-en  'a  fa  Slí 

que  civil     esta  derramado    igtralmerite    eh  í«rda   Ja  ^Retnrt 
L    V  !r.nl  "^^'''•*  ^    ?^^^«    1ü    divida   dé    so    pb4 

der  y  grandeza;   c^m^  au  j^As^vádb^    proi^ctoir^  3S 
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fensor  es  el  primer    ciudadano,  penetra  en  sus  intereses 
y  se  identifica  con  ella.     Es  ud  problema  politicu  el  de  en 
contrar  aquellas  medios,  que    interesando   a  este  funcio- 
nario en  la  estabilidad  de  la  forma  de  gobierno  adopta- 
da por  la  nación  y  en  la  subsistencia  de  las  garantías  socia- 
les,  lo  conduzcan    recto  hacia  estos   objetos   sin   desviar- 
se:'  diticil    de   resolverse    sin  riesgos  ni  usurpación,    si  de 
algún  modo  ha  podido  serlo,   ha  sido    a  costa   de  conse- 
ciones   prudentes  y  exclusiv&s  ,  que  dando   impulso  e    in- 
terés a  su   voluntad   por   una   parte  y   ligando  su  existeni- 
cia  con  la    del    pueblo   que   rige   por  otra,   terminen    por 
complacer   su   potestad  y    honren    su    pocision.     Por    es- 
ta razón  se    le  concede    en  la    nuestra    algo   mas   de   lo 
que    se   halla  en  otras  constituciones,  en   que   demasiado 
restringidas  sus  facultades,  no  satisfacen  su  aliciente  y  le 
dejan   un   vacio    desagradable      Coinciden  coi»  este  objeto 
algunas  que    se  hallan  en  las  constituciones  Norte  ame- 
ricanas,   que  bien    merecen   servi  nos  de  modelo   por   li- 
berales.    La  facultad  de  commutar  penas,  cediendo  al  mis- 
mo  tiempo  en  beneficio  del  desgraciado,   es  una  de  ellas. 
Si  es  tan   perjudicial   la  falta  de  poderlo  como  la  usurpa- 
ción y  el  exeso,  era  necesario   respetar  ig'ualmente  este 

principio. 

Los  prefectos  sus  inmediatos  subalternos  no  están 
en  igual  predicamento:  representan  parcialmente  su  de- 
partamento con  necesarias  restricciones  y  alguna  mas  de- 
pendencia. No  disponen  primariamente  en  lo  político  ni 
deliberan  en  lo  civil  y  económico.  Ejecutores  de  la  ley, 
son  encargados  del  orden  conservación  y  seg-uridad  de  su 
sección  respectiva  y  de  la  intendencia  subalterna  de  la 
hacienda  y  de  la  fuerza. 

Los  subprefectos  tercera  rama  de  este  poder  en  ca- 
da provincia  son  menos  autorizados:  la  promulgación  do 
Ja  ley,  la  exacción  de  las  contribuciones,  velar  sobre  la 
observancia  de  aquella  y  mantener  f.l  orden,  son  todas 
sus  facultaíjes.  Menos  que  estas  corresponden  a  los  go- 
bernadores de  los  distritos. 

El  poder  legislativo  por  su  origen  y  su  objeto  de- 
he  ser  absoluto  único  y  centralizado:  la  ley  perfeccio- 
na el  pacto  ftacioual,  y  la  ley  no  puede  expresarse  si- 


Qo  bajo  de  una  forma  y  por  unasola  V*»7-     F„*„       3 
tan  .nd,v.3.b]e  como  menagenable  no  puede  ra»^     '''*^*- 
•drrnte  delegación:   las    Jevesno  evíVln   i  •^'^■"^^arse  ni 
Jos  pueblos;  Tos  conocimieSs  qu'e  seTeau  ere^^''""?  ^* 
al  centro  con  los  diputados     ^""^  ^^ '^'i'''^'^^,  caramaá 

juntaf3e;:;ÍSt:L!%í%ft  ^^^^  '-^^^  -«  i« 
Jimacion  al  federalismo  "a  que  L  1^  ''""  '">P^^^ 
I;o  preparan  asi  en  su  l2efa ,  trazad  e'".'''''^'"' 
•I  que  hade  ser  conducido  y  «Jn  1  !  T  '^^?'^°  P^»* 
tud  del  liberalismo:  son  un  cu^rnn  ^'"^Í!  * '^  PÍ«ní- 
partamento,  pero  que  aun  nn.^  ''"^  ref^résenta  el  de- 
jes. EncaVladas  r  s'u  \e^C„da"/:'rc-''^^^^  t 
su  inspección  forma,  olanes    m.A,  ^   P°''*^'®  »  ®s    de 

dios  ;  arbitrios  para^^lT '^ndTc  7 ytre'.foT "^  "^- 
tableciraientos  útiles.     Encargad!,  Z   ^"'^Slo  de  los   eg. 
sordenes,  de  impedir    los  ab?.o.     H       ''^'^'  ^^^""^  '<^«  de- 
te  los  eiesos,  son  una    gutdia' df  ir^*""'''  '"'''•^í'^-n- 
las  leyes.     Encargadas  de   dar  ¡mn.f  ^°"^^«r°"   3^  ^^ 
agricultura  e  induslia    son  el  ^Si'dí  í"''"'""  "  '* 
de  los  pueblos.     Encár^adar  H?  1     i      ^  .^*  prosperidad 
luarte  d'e  las   costumbref 'f  ífríu^V  T'""^^ 
hacen    tan   respetable  y   Lcesar¡a%J^"  ?*''^'  ^''j"*^^ 
mo   benéfica  justa  plaudlíe    /    Lon^e^a'^'r?'""'  ^^- 
gobierno   popular   representativo,   es  fn,.         "'"""  ^^^ 
taño  la  cadena  que   enlaza  In«  in!  .  ^'^^®™a  ""'- 

tamentos   con  los^  de    la   eL  tal       :[,''?   ^"    ^''  ^^P^'' 
iguala    y  los  defiende.     Es  unJ  m.,    n  '^^   ^'^^^'^^    ^«s 

cada  departamento  a  sus  derechoTeTnr.^"'  ^«^"J«  en 
trapeso  del  poder  eierutiv..  v  !i  '"^  '^uciones,  el  con- 

el  ¡osten  de'  la  paTTapoL'' áT^Í^  ^«' J^^iciario.  Es 
lo  del  desvalido;  dispensado,  hío  ^^"■'^'  ^'  «^onsue- 
tinos,  califica  el  meS  Baio  d^'  **'''"^"^^  ^°«  ^es- 
la  vida,  elhon^r,  losLienes  li  ¿,r'rT"'°«  ^«^an 
nos:   bajo  de  su  tul  Ja  lasTuces%t?.    /' J^' ^'"^ada- 

ra  el  cielo  que  sepan  usar  b  /i^  Tuf  aTrib^'  ''^'''' 
que   las  den  el    giro   rertA  n„J^  "«sus  atribuciones,    y 

Con  esto  pLci^Zj^^^lT^^T  ^  V'''''-^'^' 
.Utem,  paro  .í„  q-daban  "  vtóo,  '  e  ri'»  r""  ^1 
eo  del  cuerpo  legislativo  y  <lep.rt™e:w     Crpo^dT 
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liberantes  »o  p^Mfeáert  sef  permaneirtM,  P'W'ác»  sa    pre*. 

o  r<»3    qae    lo*  reem.Vas^».^i.  de   algún   modo    y   q^   f« 

ciernes  nquellL*  Este  ha.  «do.  ei  o.igei.  del  coiis^ 
to  de  eLdu  yd^'t^s  muñio^palidades.  El  c^naejo  de 
iitado   ttmi  alioiví^      ^   sus  relaciones  pol.tu.^^ coa 

vaaoia  die,ia.  ley,  y>  el  consejo  en  laa  d.ida*  graves  soa 
íS^rS*,  t«)..itU*  o,d,na.iaa;  pero  Ja-  P"-M»«»> 
fi^u^ad^sulZ.,  q^.d«he  estar.  ^-•"I-V\rocK 
¿;'oaver  Ipa  >^ligr<>*  d«  la,  nación,  es  1*  de  convocar  a 
tJung'rí^sp.    '<?V^;*do,priia<-ipaJn.pnte.  para  e«te    «t>g«*^' ^ 

tít,tas,qu,^-  imkm^  hacia  el  alísolut.smo,  como   '«^ J«" 
sejos,  d^  losi    ftm^Kcasii  ni.  tan   francas    q«e   simule»   1» 

Lh.%.  iDwmchi'.aliaad«8.  sa -haw  considerado  necesaria» 
par  igu.:4^a  f^z^ms.  dft  con^.ue,.c¡a  Ellas  prestan  aw- 
íilioa  di#,  prafitiiíft^didüd  a  bs  juatas  de}>a.tamí^niale3,  puea-. 
¿eudo  coíito  ei  p^iod»  de  U  duración  de  esta-^  ,  serian; 
v;Í£a3  y  prqttti-iíisi.siis  reaolucioaes  y  medidas  sm  aque- 
ikt:  Lp^  i^rreglo?;  de.  policía  ¿n  Una  s^.ciedad  constitui- 
da DO,  dejvíp  intQrtiinM'Use,  pidí^n  actividad,  y.  constan-, 
d;*,  y  no,  piJífeAe'tsííí'dbsciBpfciitfdossinopor  cuerpo»  per- 

ma>t''i^l^;sj  y, ;eont*!:jiles.  '.  '    ,        _ja-^ 

,   Jb^I  pubWo  debe  tener  Menr>pr<í   On  cuerpo  de  prof^- 
cípn    tjoe    se   encargue    privativamente    de    &irs    interese»^ 
lócales,:    np  ha  mefresler    r«píeíentacion    popular,     menos 
ha  yje'niíster   faculiad   d^í  dbiii*erar;    bastan  para  aquel  ob- 
jeto  facultades,  subaHernas>  y  basta  a   veces    el   solo   amor 
a    la  ley    y    el   interés    que  cada  uno  deduce   de  su  cum- 
plimiento     Las  municipalidarle*   constnraíi  de  hombres  de 
t'xla,  clas»\   de   distinto   carácter  estada  y   condición;   se- 
rán nombrail03.de  la  vecindad  sib  justo   discernimiento, 
se  estabitícettuv  en    gran  numpro  hasta  en  las   poblaciones.' 
mis  peipieua;^:    otros  tantos  inconvenientes  para  atribacio-^ 
n?s,  reiKeseiitativas  yde   trar^oendencia  publica,  para  atn- • 
buci^piiS».  gOAsrales^y  oomuí\(9Sí  coth  el  apego  a  les  intereses- 


I 


5S 
itiutuoí  se   irrita  él  provincialismo  y   se  confunde    el    or- 
den.     La   constitución    les    niega    su  antigua   representa- 
ción popular  y    sus  antiguas  prerrogativas;    limita  gus  ía- 
cukadfes  a  la  órbita  de  ia  policia  de   sus    intereses    locale,s* 
Éste  establecimiento   contemporiza   con  la  costumbre. 
Era  arduo  y  peligroso  abolir  de  un  golpe  instituciones  san- 
cionadas   por   el   tiempo.     Las  muaicipalidades  considera» 
3a3  especialmente  entre  los  indígenas,   acostumbrados  á.sii- 
gobierno     económico    a  sus  maceras  e   im;jortaivcia ,    soa 
reputadas  por   ellos  como  un  asenso,    alternan   ufanos  en 
su   desempeño  y  las   miran   con  todo  el  respeto   de  la   an- 
tigüedad.     Los    pueblos    p'inci¡»almente     del    interior  ca- 
recen de  otros  medios  de  conservar  el  orden,    de  sistetnar 
sil   moralidad  y   costumbres,    de    ejercitar   su   hospitalidad 
y  prom^over  su   ilustración.     En    los  casos  imprevistos,  ení 
las    d'es^racias    comunes,  son   su    recurso    y    su    asilo:    sit 
.-abyección  y   atrás ) ,    la   diferencia  de   castas   y   la  frágil 
y    aventurera    radicación  de    colonos    en  las  grandes  pro- 
piedades, son    todabia  otros   motivos  mas  urgentes  que  in^ 
dican    su   importancia    y    necesidad.       Sin    estas   corpora'- 
clones  ni  se  harian-  exactas   la   asignación  y   cuota  de  lost 
contingentes    de     hombres   y    contril>ucione&,    ni    se    ha- 
rían exequibles   y   efectivas.     Los   mdivi  avs;,do  ellas  ga- 
n'án   en   actividad  con   el    ej,emplo   y   api»   in  a    alternap 
y    penetrar    en    el  orden   social   econoraino,    mientras    que" 
puesto  este  cargo  en  manos  de  particulares    es  desatendi- 
do   por  lo  común  o  s<:)lo  es  atendido  cuando  rinde  prove- 
cho' y  utilidad:    aquellos    emulan:  honradez  y   contracción 
porque  tienen  mil    fiscales    que.  los  atisvan,   mientras    es- 
tos pueden  obrar  y   obran  con.  Toluntariedad  eludiendo  los= 
deberes  mas  sagrados. 

Tal  ha  sido  el  plan  de  la  constitución;  su  objeftf- 
anieo  la  prosperidad  del  Perú,  su  paz  y  felicidad.  Sus^ 
instituciones  se  han  dirigido  a  darle  solidez  y  fortalezay. 
a  impedir  las  dis'-jaciones  interiores  ,  a  precaver  el  de^ 
potismo  y  la  ana/quia,  a  establecer  y  sostener  lasgaraiif*" 
tias  individuales,  a  dar  en  una  palabra  impedo  a  la  ley? 
para  que  reyne  sola.  Se  ha  considerado  a  toda  la  maS£í^ 
de  la  nación,  su  estado,  su  carácter,  sOs  costumbres,  sus 
hábitos,  su  ilustración,  su  modo  de  existir,  sus  maneras,  sus 
ocupaciones  y  su  población. 
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Su  pablacion,  su  miserable  población  ha  influido  baa* 
tante  era  algunas  leyes.  Con  respecto  a  ella  se  convida 
y  facilita  la  inmigración  de  estrangeros:  Somos  pocos  y 
estamos  muy  atrasados;  un  sistema  opresivo  tan  largof 
años  tolerado,  una  guerra  sangrienta  pertinaz  y  desven- 
tajosa nos  han  acabado  :  no  alcanzan  a  reponernos  lo« 
Riediog  naturales;  la  naturaleza  lenta  en  sus  obras,  no 
hace  prodigios  de  una  vez  :  forzados  a  sobreponernos  a 
©Ha,  nos  hemos  valido  de  la  concesión  de  la  ciudadania 
a  los  estrageros,  de  la  übertad  del  comercio,  de  franca» 
relaciones  y  alianzas  con  las  demás  naciones:  acaso  tara» 
bien  reportaremos  por  este  medio  el  adelantamiento  de 
nuestras  costumbres. 

Si  la  ciudadania  es  un  don,  hemos  sido  generosos  en 
concederla    por  motivos  tan    poderosos,    si  es  de  justicia 
hemos  debid©  concederla.     La  ciudadania  es  esa  preemi- 
nencia  de   que   debe  gozar  todo  hombr«   que  entra  en  el 
pacto,   es  el   constitutivo  de   la  soberanía,  es    la  misma 
soberanía:  una  de  sus  precisas  calidades  es  la  libre  volun- 
tad;   solo   dejaran  de  ser  ciudadanos  los  que  no  la  tienen 
o  los  que  la  tienen  sugeta  y  dependiente:  otra  es  la  ap- 
titud   para   deliberar,   no  podran  ser  ciudadanos    los   que 
tengan    la  razón  embargada.     Unos   impedimentos  parten 
de  crimen  o  de  oposición  directa  a  las  instituciones  sociales, 
estos  la  hacen  perder;  otros  de  vicios  extrinsecoso  precau- 
ciones legales,  estos  la  ponen  en  suspencion.     Como  la  na- 
ción esta  toda  en  si,  es  libre  e  independiente,   debe  constar 
de  miembros  adictos  a  ella,  libres  e  independientes:  los  que 
no  son  tales,  entran  en    la  sociedad  civil,  pero  no  en   la 
política,   gozan   de  la  protección  de  la  ley,  pero  no  pue- 
den darla,  son  miembros   del   estado  que  deben  concurrir 
a   su  sosten,  como   concurren  a  sus  beneficios.     Son   de 
consiguiente   acreedores  al  goce  de  la  ciudadania  por  jus- 
ticia  los  que  no  están  comprehendidos  en  esas   exepci* 
nes,  ylos  que  hayan  entrado  o  se  consideren  entrados   en 
el  pacto  por  relaciones  intimas  y  direct$|     vinculadas  con 
•u  natural  subsistencia:  el  tiempo,  los  bienes,  los  matri- 
monios y  los  servicios  son   esas  relaciones  que  les  dan  el 
titulo  de  tales. 

Beta   corta  digresioa  hace  ver  la  injusticia  o  raali- 
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oioisa  opocicion  que  se  hizo  al  articulo  eu  que  se  cod« 
Cedia  la  ciudadanía  a  loa  estraugeros  paciñcos  avecin- 
dados en  el  pais  desde  antes  del  año  de  nuestra  ind^ 
pendencia.  £s  verdad  que  entre  los  de  las  detnas  secio- 
oes  de  America  cuya  porción  es  bien  considerable,  se  in* 
cluia  también  a  los  españoles;  pero  era  a  aquellos  espa- 
Seles  que  se  hablan  mantenido  sin  tomar  parte  en  nues- 
tra contienda,  a  mas  de  los  muchos  que  la  tomaron  a  fa- 
vor y  se  han  singularizado  en  ella:  aquellos  espióles, 
<^e  habían  contraído  relaciones  intimas  con  nosotros  por 
fus  matrimonios,  por  sus  bienes,  pur  sus  luces  ,  por  su 
libre  sometimiento  a  nuestro  sistema:  aquellos  españoles 
que  careciendo  de  todo  influjo  y  potestad,  no  eran  capa- 
ces de  conspiraciones  e  intrigas  ;  que  avansados  en 
edad  y  con  las  pasiones  apagadas  ,  no  podían  esperar 
mas  ventajas  de  las  revoluciones  que  de  un  sistema  pa- 
cifico; aquellos  españoles  que  presentes  y  residentes  en 
nuestro  suelo  eran  observados  de  cerca.  No  haya  mie- 
do que  considerada  nuestra  posición  actual  vengan  los 
de  alta  :  respeta  mucho  el  hombre  su  vida  para  ex- 
ponerla a  riesgos  conocidos. 

Pues  una  ley  tan  oportuna  y  justa  pudo  exaltar  el 
espíritu  de  faccionarios  demagc.gos.  Han  recurrido  a  ella 
como  a  medio  de  hacer  valer  sus  falsas  intenciones,  in- 
teresando al  pueblo  a  pretesto  del  nombre  dejibertad:  se 
obscureció  su  claridad  y  sencillez  se  confundió  su  aplica- 
ción y  se  la  quiso  generalizar  de  tal  modo  que  pare- 
ciese cómo  una  transasion  con  la  España:  se  quiso  en 
una  palabra  abusar  de  la  docilidad  del  pueblo  peruano  que 
es  la  que  hace  toda  su  opinión  y  que  es  la  complacencia  de 
sus  concurrentes  ¿Que  triunfo  con  desconceptuar  al  Con- 
greso y  exponer  esta  débil  barca  de  la  nación  a  un  nau- 
fragio? ¿Que  ventajas  positivas  ni  seguras  con  los  odios, 
las   venganzas  y  las   revoluciones? 

La  constituc'  ¡a  respeta  el  derecho  de  las  naciones^ 
Esta  es  la  garantía  de  la  República;  ella  sola  bastaría 
si  los  tiempos  no  fueran  tan  turbulentos  y  si  las  repúbli- 
cas vecinas  estubieran  consolidadas.  Por  desgracia  et% 
todo  el  continente  americano  no  hay  una  capaz  de 
proteger  y  garantizar  los  derechos  de  la  otra  y  tal  vez  tt| 
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aun  los  suyos  pro^iios.  Buenas  serán  las  alianzas  entr« 
unas  y  otras;  buenas  serán  para  dar  apariencia  a  la  atnis« 
tad  y  uniformar  el  plan  de  la  independencia;  pero  se« 
ran  buenas  mientras  haya  esa  conveniencia  de  ganancia 
o  incapacidad  tan  frágil  como  cohculcabje  y  mientras  no 
»e  levanten  ambi».iosos  y  tiranos;  pero  no  son  bastan- 
tes en  las  circunstancias  delesna  )le.í  de  lu  America,  Una 
triste  expenencia  nos  da  la  mejor  lección  de  desconfian- 
za, sean  cuales  fueren  la  pocicion  e  instituciones  de  nuesy 
tras  repúblicas.  Las  potencias  de  la  Europa  por  sjí  tacr 
tica  ,  por  su  política  y  por  la  distancia  menos  pueden 
ser  favorables  o  satisfactorias:  buena  sera  tal  vez  su 
aüanza  para  ponernos  a  salvo  de  sus  invasiones,  para 
reducirlas  a  un  estado  negativo,  par»  conservar  sus  re- 
laciones políticas  y  mercantiles  y  para  conta»  con  re- 
cursos; pero  no  son  bastantes  para  llenar  nuestros  va- 
cíos y  acudir  a  nuestros  riesgos.  La. fuerza  armada  y  la 
marina,  en  la  insuficiencia  de  esa  garantía  internacio- 
nal ,  sera  la  única  y  mas  terminante  salvaguardia  deí 
Perú:  ella  sola  sostendrá  su  dignidad,  su  resj^eto  y  se- 
g-uridad;  ella  sola  puede  prometerle  paz  y  prosperidad. 
L.a  milicia  nacional  no  presta  aun  apoyo  ni  confian- 
za absoluta  ,  ni  la  nrestara  tampoco  mientras  no  este 
formado  el  patriotismo  y  mientras  cada  individuo  no  sea 
idolatra  y  co.iocedor  de  sus  derechos.  Es  justo,  es  ut.il, 
es  necesario  su  fomento,  le  llegara  su  caso,  l^i  seguri- 
dad interior  podra  reposar  en  ella;  pero  no  bfvsta,  ni 
podl-a  bastar  en  mucho  tiempo  para  la  seguridad  exte^ 
rior.  ¡Miserable  condición  de  las  sociedades  humanas  vivie 
siempre  de  bayonetas!  El  arreglo,  diciplina  y  régimen  eco- 
nómico en  que  deben  estar  montadas  una  y  otra  serán  la  obra 
que  oéupe  nuestros  trabajos;  para  que  pueda  hacerse  sin  ma^ 
yor  gravamen  de  los  pueblos,  sin  la  vejación  que  ha  introdu- 
cido una  costumbre  inveterada  y  sin  los  atentados  y 
p^ftensiones  inju,stas  que  pasan  por  k'jes  en   los  ejerci- 

Concluye  la  constitución  con  el  índice  de  las  ga- 
rantías individuales  que  son  resumen  de  toda  ella  y  con  la 
declaración  de  otras  que  aunque  no  espresadas  derivan  in-» 
roedÍ4tamente  Úo  sus  bases.     Si  au  objeto   es  la  inx»6>- 
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Rendad  rtácíonal;    ¡a   iTustration,    Ta   agriculiKa  y  la    in- 
dustria deitieion   ocupar    un    inorar   privüegiado    v  ser    vir 
gorosamente    potejidas.      La    ilustración  se  promoebe  .px)^  • 
todos   los    medios    fisequibles  ;    la    enseñanza    de   ks    p-ri- ' 
ñieras   letras  es  gratuita  apesar  de  las  g/andes  sumas  míe 
áé    necesitan    y    de  las   dlñ<u)íade9  "que  se   presentan  ^o^¿ 
delante.      Se  fundaran ,  colegio^  y    academias   en    todo    eL 
ferritorio  de   la    República    y    la    o;>oiva  del    sabio     a    loa,- 
empleos  y    distinciones  sera    un    estimulo    a  la    literatura. 
Se  ha  garaafizado  la  a^ric^iltura,   garantizando  las  propie- 
dades:    rebajadas    las  peasiones    c  )n  que  lian    estad  )  ora- 
vadas,    abolidas    las   llamadas    ma)os   m-ie  tas  y    declara- 
das   libres  las   enagenaciones,   quedan    removidos    los   obs- 
táculos;   se    pondraT    las    propiedades    en    manos    activas 
se    formaran    capitales    y    se  harán    rapid  ,s  los  proo-r-so-?. 
Se    ha  garantizado    por   ultimo    la    industria,   despojando^ 
la   de   sus  trabas,    dándola    emulación    y   libertad  ,    exclu- 
yéndola de  penc¡ones,y  premiando  a  los  inventores' y  a  ne- 
joradores. 

El  triste  ejemplo  de  una  República  vecina,  la  des- 
confianza que  infunde  toda  obra  nueva,  el  desconsuela 
do  nuestras  luces  y  costumbres,  la  volubilidad  de  los  p;jo- 
bl  )s,  el  temor  de  los  proyectos  de  la  aaibicijn,  la  id^-a 
frágil  del  trastorno  de'  las  so^i-dades ,  el  mismo  cursa 
de  los  acontecimiontos  humanos,  nos  han  impelido  a  fi- 
jar una  convención  y  a  fijarla  al  corto  periodo  de  cin- 
co años.  ¿Quien  sabe  si  aun  este  periodo  sera  dema- 
siado grande,  si  el  genio  del  mi!,  si  desgracias  impre- 
vistas,  SI  a  -aso  nuest-'o  nlism  »  desacierto  lo  deberán  an- 
ticipar? Tam'úen  lo  hemos  prevenido.  ¡Quien  diera  que 
no  llegasen  esas  circunstancias  extraordinarias!  ¡Quien 
diera  que  no  huviese  tal  necesidid;  siquiera  hasta  que  cier- 
tos de  nuestros  derechos  y  firmes  en  nuestros  principios 
pudiésemos  caminar  a  paso  s<-guro  e  imperturbable  ;  si- 
quiera hnsta  que  disipadas  enteramente  las  semillas  de 
la  discordia  v  de  la  rivalidad  pudiésemos  representar  con 
honor  y  dignidad  entre  las  naciones;  siquiera  hasta  que 
la  í^^spaaa  inis.na  n  >s  mirase  con  admiración  y  >í..!i(i- 
tase  n.i^sua  amistid;  hasta  que  fueseujos  virtuosos  justos 
y  verdaderos  repubücanos! 
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Es  la  provincia  de  Abancay,  son  mis  comprovincianos  a 
qnie>.ieá  dirijo  este  escrit);  ello-  -ne  (••.in-con.  '! -  luzgaran  (  <.a 
inJ'ils^eiña  o  >:«>  dí)ea  il  taim.u  de  mi'*  luces  y  ijr.r  mis 
inUM-;i»n;s:  ha  i.i.íi- riJ »  ei  de;eijf  i?  por  buscar  tal  vez 
la  claridad  y  concicion,  pero  he  escrito  pai  a  gentes  sen- 
cillas. i^'>  ii3  t.iail)  nn  eápiriij  que;  el  deseo  del 
bi-i,  ni  otr>  n)")!!  qií  n^á  ^incer^o^  j,f-<iti).s  a  esa  pro- 
vi-i  íh  que  rep  e<?e  i't  I,  aval  de  la  m  j  »r  eu  honra,  ea 
laco3  /  en  patriutisiiiü.— 


Francisco  PachuQ. 
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